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REVISTA

DE LA PRENSA MÉDICA ESPAÑOLA.

Para llenar hasta don Je sea posible los deberes de un 
periódico, y satisfacer más cumplidamente los deseos do 
nuestros habituales lectores, nos proponemos publicar 
cada mes un artículo de Revista eu que daremos á cono­
cer, con mayor ó menor amplitud, según lo requiera la 
ioiporiancia de cada articulo, cuanto se encierre de algún 
interés en la prensa médico-farmacéutica española.

A s o c i a c i ó n  u e d i c o - f a r m a c é u t i c a .— H é  aquí el asunto 
que ha preocupado más á nuestros apreciables colegas, 
tauto maürileñüs como de las provincias, durante el pasado 
Ules de Julio, y sigue ocupándoles en Agosto Bien lo 
ttierece en verdad, siendo tan precaria y tan triste como lo 
fis la suerte de ios facultativos españoles, y mediando la 
temerosa probabilidad de que empeore cada día por el 
psiado de miseria en que van los pueblos cayeudo, y mu­
cho más aun por el asombroso uúmero de los que lomau 
cada año en las Universidades—como suele decirse, sin sa- 
her leer ni escribir—el título de licenciados y doctores. Si­
guiendo asilas cosas,—y aun tememos que empeoren—se 
distribuirán dentro de poco los diplomas de medico como 
Rs números de La Correspondencia-, y si algún español 
queda sin el suyo correspondiente, será por no estimarle 
necesario pam nada.

fodüs los periódicos méilicos y farmacéuticos han 
aceptado y detienden el peosamieiuo salvador de la Aso­
ciación, aunque uno ha mostrado desde luego alguna 
Dhieza, quizás por dudar de sq realización. Otro, recien
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venido si estadio periodístico, aparece en hostilidad, con 
siderando el pensamiento como algo utópico y ocasionado 
á no sabemos qué inconvenientes y peligros.

Este asunto, que es verdaderameoto vital, llena la ma­
yor y principal parle de nuestros colegas. En situación 
como esta en que nos vemos, no es posible consagrarse á 
tareas cientííicas que exijan observación muy atenta, ex­
perimentos delicados y prolijos y una fuerte contención 
del espíritu: para el saber y progreso humano estorbaron 
siempre mucho las guerras, las turbulencias y la falta de 
seguridad; así es que se revela ese malestar público por la 
paralización consigu ente en el movimiento literario, cien' 
tilico y artístico. Sin embargo, algo se escribe y algo se 
trabaja en el terreno científico, sobre todo por los médicos 
de partido. Las clínicas y los hospitales siguen siendo cas  ̂
enteramente estériles, salvas cortas aunque honrosas escep- 
clones.

V a c u n a c i ó n  y  r b v a c u n a c i o n  —Como las epidemias 
variolosas se repiten con harta frecuencia en nuestra 
Península, aunque no haya causado esta enfermedad los 
estragos que en otros países, se ha lijado muy especial­
mente la atención de los hombres do ciencia en este 
grave asunto, y por fortuna también la del Gobierno.

Saben nuestros lectores que la Real Academia de medi­
cina de Madrid ha ocupado muchas desús sesiones en la 
discusión de los medios preservativos y curativos de tan 
mortífera plaga; cuyo debate,.^por lo que hace á la profila­
xis, harL-sumido y ampliado con importantes considera­
ciones nuestro co-redactor el Dr. Méndez Alvaro en el dis­
curso que estamos publicando. Al mismo tiempo se medi­
taba en el Ministerio de Fomento la creación del Instituto 
de vacunación á que se refiere el real decreto de 2ijde Julio 
último, inserto en nuestro número de 6 de Agosto; siendo 
muy de notar la armonía que hay entre los propósitos y 
acuerdos de la Academia y las miras que el Gobierno se 
propone realizar sobre ese grave y trascenden tal asunto.

Los periódicos, entre tanto, han fijado también su aten­
ción en el mismo peligro para la salud pública, y ayudado 
á conjurarle ilustrando las cuestiones principales. El Pa­
bellón Médico na trasladado á sus columnas la interesan­
te Memoria que en la Sociedad de medicina de Lyon leyó 
el Dr. Ilodel sobre las diíereates especies de virus vacuno 
—cuya Memoria nos proponemos publicar tomándola del 
expresado colega—y á su vez El Qénio Médico-Quirúrgico 

'I insertaba uu artículo sobre vacunación y revacunación 
í; suscrito por el Dr. Amauoo, y una carta que desde Baeza 
I? le había dirigido D. Dionisio González y Garda.
^  No nos detendremos á examinar estos aos últimos es* 
" critos en toóos los puntos que abrazan, para íijamos tan
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solo en lo más notable. Habiendo advertido el doctor 
.\madeoque una de las principales dificultades para di­
fundir la vacuna es la e.scasez de virus que rcuua las ape­
tecidas condiciones, el Sr González dá cuenta de cómo 
utilizó las costras cuando hace m t • de treinta años se ha­
llaba de titular en Cardeñosa, provincia de Avila. Oiga- 
raósle:

«Pues bien, y es el asunto de mi cuestión, para con­
servar el virus, además de los crislales, hacia que me 
guardasen las escaras variolosas luego que se les caian,  ̂
cuyas escaras eran remitidas á los demás pueblos con la ¡ 
instrucción de que sin más quo humedecerlas con una j 
gota de agua caliente, é impregnar allí la lanceta (ó una ' 
aguja, con la que vacunaban las mismas madres á sus 
hijos) era suliciente para producir la inoculación.

«Pasados ocho años., y trasladado á Avila, vacuné á 
una hija mía, del virus de una costra de las que conser­
vaba, saliéndola cuatro hermo.sas pústulas, peifectanierite 
desarrolladas: guardadas las escaras, y á los tres años, 
sirvieron para inocular á otro hijo mió, dando el mismo 
satisfactorio resultado.

«Ahora bien ¿qué inconveniente hay en conservar y 
en usar estas costras? Llamo la atención de mis queridos 
compañeros con la manifestación de estos casos, por si 
alguna utilidad pueden sacar de ellos.»

Tiene razón el Sr. González: ningún inconvenienle 
hay en conservar y utilizar el virus vacuno de esa mane­
ra, habiendo acreditado la experiencia ios favorables re­
sultados. La elección y conservación del virus son asuntos 
de primera importancia cuando se trata de alcanzar, me­
diante la vacunación, la profilaxis de las viruelas. Lo ob­
servado por este laborioso profesor acredita que en las 
costras se conserva largo tiempo el virus con todas las 
condiciones apetecibles.

Una consideración oportuna añade después el Sr. Gon­
zález y García:

«Además, dice, ¿qué necesidad tenemos nosotros de 
acudir á los depósitos de Holanda, Berlín, Baviera, Badén 
y otros puntos, cuando en tantos de nuestra España tene­
mos los mismos elementos?

En las provincias de Avila, Salamanca, Asturias y Gali­
cia, ricas en ganado vacuno, ¿no ha de haber mucho en 
que se desarrolle la viruela? _

Estando yo, como he dicho, de titular en Cardeñosa, 
■V anejo la Aiarneullla, recogí virus de una vaca que al criar 
todos los años se la desarrollaban las viruelas, del que 
vacunaba muchos con buenos resultados. Comisiónese á 
laníos facailativos como hay en pueblos donde abunda 
el ganado vacuno, y ellos cuidarán de adquirirse, si no el 
virus, por lo menos las costras; que ensayen, y estoy se • 
guro de que quedarán satisfechos de su obra.»

Sin prescindir cuando necesario sea de los virus va­
cunos que en los otros pais:es puedan encontrarse, cree­
mos también que en España no es imposible descubrir 
con frecuencia y utilizar el eow-pox y aun el horse-pox. 
Lo que nos ha llamado fuertemente la atención es el he • 
cho de la vaca de la Alamediila, porque de ser exacto 
ayudaría grandemente á desconceptuar la vacuna. Sien la 
misma vacase reproducía todos los años al criar, prue­
ba era de escasísima virtud profiláctica: suponiendo quo 
en un individuo á quien se vacunase anualmente apare­
ciese siempre la erupción, debería deducirse que ni aun 
la revacunación anual era preservativo seguro de la vi­
ruela. Sospechamos en este punto alguna equivocación.

Un poco más relativamente á vacuna. Hemos leído el 
Jjt/orw evacuado por la Comi$ion de vacuna que en la pro­
vincia de Guipúzcoa se nombró, para ordenar este servi- 

-  c ío  higiénico, por acuerdo de la Diputación extraordinaria 
de 14 de Junio del año próximo pasado—que debemos al 
favor de nuestro ilustrado y ^preciable compañero de Az- 
peitia D. Dionisio Ortiz y Arríela—y es seguramen­
te muy digno de elogio. Dispónese en él que la Diputa­

ción nombre un facultativo en cada partido iudícíal y íé 
encargue de recoger y conservar la linfa vacuna humani­
zada, extendiéndola hasta donde sea posible con la coope­
ración de los alcaldes, facultativos y demás personas in­
fluyentes; se ordena cómo han de recoger estos directores 
por sí ó por los facultativos de los pueblos, en el concep­
to de delegados suyos, la vacuna de buena calidad, á cu­
yo efecto les proveerá la Diputación de tubos capilares, 
púas de marfil y demás necesario; se señala una módica 
i-etribucion á los vacunadores y se previene cuanto es 
de apetecer para llevar á efecto las vacunaciones y reva­
cunaciones, explicando con minuciosidad cómo ha de va­
cunarse y recogerse la linfa, las condiciones que deberá 
reunir la que se conserve, las instrucciones con que pue­
de vacunarse> ele., etc.

Si otro tamo se hiciera en todo el reino, fuera cierta­
mente cosa muy digna de aplauso.

Necrosis y hESuccioNEs parciales déla mandíbula
IiNFEniOR SEGUIDAS DE BEPHODUCCION DEL HUESO DESTRUI­
DO. Débese esta observación al ür. Bruguera y iMarli, y 
merece que demos de ella alguna cuenta, aunque .no sea 
rara la reproducción del hueso maxilar resecado.

itecayó en un sugelo de cosa de 60 años, de salud dete­
riorada. temperamento nervioso-sanguíneo, constitución 
pobre, ocupado en tareas de bufete, sordo y con una ca­
tarata; que había sufrido varías afecciones de la dentadu­
ra, de vicia concentrada y afanosa para proporcionarse 
riquezas, que no daba al ánimo la conveniente alegría y 
espausion, hipocondriaco en una palabra, hasta el pnntó 
de haber sufrido algunos accesos monomaniacos. Había 
sufrido, cuando jóveu, varias afecciones sifilíticas, y se su­
jetó para curarlas á diferentes planes, por lo que creía 
á cubierto de todo resto de impureza. Pero á principios 
de 1670 se le formó uu tumor en la mandíbula y ie obli­
gó á consultar á un especialista. No debió llevar la cosa 
muy buen camino, pues que el tumor se aumentó, tomé 
ensanche la herida de la boca, sufrió cáries repetidas/ 
no escasos destrozos.

En vista de todo esto, y oyendo los consejos pru­
dentes y aliñados de su m édico,— dirigidos á combatir 
con empeüo el virus que tenia por productor de aque* 
estrago,—se celebró uoa consulta con el tír. Bruguera y 
uno de sus maestros.

Observaron en el primer exámen su color térreo, en­
flaquecimiento general, facultades intelectuales' norma­
les, aparato circulatorio, respiratorio y genlto urinario en 
en estado ñsiológico; el tubo digestivo sujeto á frecuen­
tes indisposiciones, en especi'dl á dispepsias estomacales 
datulentas, probablemente debidas al mal estado de su 
dentadura. ^

En la región submaxilar izquierda existia un tumor 
como un huevo de gallina, algo caliente, con fliictaacion 
maniñesta, coloración normal y poco doloroso, cuyo ori­
gen era reciente.

En la boca se observaba sin dientes el maxilar inferior, 
la mucosa gingival algo liiperemiada. auuUado y abollado 
todo el cuerpo de dicho maxilar, un tanto doloroso áw 
presión ó sin ella, máxime eu las altas horas de la uocbo 
ó en los cambios atmosféricos; puniendo tentarse la sus­
tancia ósea completamente desprovista de periostio en 
toda la extensión de la mitad izquierda de su cuerpo, 
alcanzando de seis á siete ceuiímelroa de longitud por 
dos de anchura y una profundidad que no era fácil prO' 
cisar, puesto quo el marco conslituíao por la mucosa gin­
gival ingurgitado y poco retráctil, aprisionaba esta por'
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cion ósea tolta de vida, en supuraciwi, p6;iielrable y en 
una atmósfera de secreciones viciadas.

Se Qonsypró la enfermedad como una caries y ;ie- 
crosis del maxilar inferior, de origen siflUiico, con abs­
ceso sintomático consecutivo.

El tratamiento estuvo en armonía con ei diagnóstico. 
Los antiflogísticos ligeros y la abertura del absceso sub. 
maxilar seguida de algún tónico local obraron sobre la 
colección purulenta de su región supra-hioidea izquierda; 
entre tanto se saturó con prudente vigilancia la econo. 
mía de mercurio, guardándose de traspasar los límites 
de la salivación; y siguieron los desinfectantes y escitan- 
tas locales, ácido fénico más ó menos concentrados, los 
preparados de iodo, de quina y el cauterio actual sobre 
el maxilar destruido, que con una tenacidad cruel deja­
ba separar porciones mutiladas por aquellos medios ó 
por distintas resecciones par¡ iules, sin que se apagaran 
sus fuegos y se abriera en algún otro punto un nuevo 
cráter del volcan no extinguido. Con iodo esto se efectuó 
una lenta trasmisión de la dolencia de izquierda á dere. 
cha y á todo el cuerpo del maxilar inferior; siempre con 
escasa reacción flogíslica, siempre con localización muy 
marcada, sin trasmitir á otros puntos del organismo 
afecciones ni síntomas de carácter general ó específico.

Es de notar, entre los variadísimos accidentes, la 
disposición especial del periostio de aquel maxilar infc 
ñor afectado de tan antiguo y destructor virus, que 
siempre reprodujo el hueso separado con formas al­
teradas y con volumen superior al primitivo.

Unas veces hubo que esperar la salida délos secues­
tros, y otras se apresuró valiéndose del escoplo ó la 
Ifgra.

Así se consiguió la curación completa con la repro­
ducción del hueso.

Cui.RKNTKNAs Y LAZARETOS. Varios artícTilos, suseri" 
tos por el Dr. Bueno, se han publicado sobre este asunto 
en el Hédiúo, por supuesto en sentido anticon.
taglonista. Baste decir de ellos que el autor los ha.dis. 
puesto como se requería para deducir que deben supri­
mirse los lazaretos. Veremos si alcaqza, contra el torren­
te de la ciencia, á lograr su abolición.

Ga n g r e n a  s e n i l . De un caso curioso de esta enfer­
medad ha dado noticia en el Génio Méiico-Q,uirúrgico el 
Sr. D- V. Gallegos.

Considerando con grandísimo fundamento este pro­
fesor que no menos merecen ser cenocidas las enferme­
dades de funesta terminación que las-de feliz resultado, 
somete su observación al exámen de los médicos es­
pecíales.

. Es su principal objeto el de, patentizar cómo el cloru­
ro amónico, tan preconizado copira ja^gangrena senil, 
dista mucho de ser en los entprmos lo que aparece en 
los libros; cosa que bien podía suponerse, desde luego, 
pero que conviene sin embargo comprobar.

Fué el enfermo un sugeto de 72 años, de temperamen­
to sanguíneo, robusto, buen gastrónomo y excelente be­
bedor; que había estado en América, y después de regre­
sar 4 su pálria sufrió una lijera apoplegia que le produ­
jo una hemiplegla del lado izquierdo. Asi siguió algún 
tiempo hasta que avisó al Sr. Gallegos por-babérsele 
puesto la pierna izquierda dolorida, sobre todo en el tra­
yecto de unas nudosidades duras, salientes y varicosas. 
Al entrar eu la habitación percibió ei oior á gangrena, 
y descubierta la parte, bailólas puntas de ios dedos de 
pié negras y rodeadas de una zona lívida azulada, sin 
calor ni sensibilidad. El dorso del pié, que estaba tiune-

facto, se encontró tan insensible como los dedos: .la 
gangrena, era pues, evidente, y iWás éitensa de lo que á 
primera vista parecía. El estado general bueno.

A los dos dias, viendo que las partes mortificadas Sf 
hacían cada vez más os curas y que no aparecía círcak) 
flamatorio ni tendencia á Jimitarse el mal; observandé^** 
á más la naturaleza déla gangrena, seca, sin bictenas, 
ni erosión alguna, dispuso los baños locales de clorurp 
amónico, y la aplicación de fomentos y compresas. 
Bero la gangrena continuó su oiarclia progresiva, .las fua- 
ciunes generales se perturbaban, y el esladó del paciente 
iba agravándose. Celebróse una consulta para determinar 
si podría apelarse á.la amputación, cuya idea se desechó 
por atendibles consideraciones (la edad, ei no estar la 
gangrena limitada, etc), y se recurrió solamente al uso 
de los tónicos. Fué, pues, avanzando la gangrena; des­
pués de mortificada la pierna, se estendió al muslo, y 
sucumbió en lin el paciente á los 52,üias de enfermedad.

Siguen á la observacion.acprtad^ rpflei^oups del au­
tor, eñ que concede una buqua parte en la,génesis de la 
enfermedad al uso y,aun aijabuso de los MeonóJicos, y la 
considera como una arlentis difusa ayudada de la emiple- 
gia. De dü.nde resulta que tal gangrena, ocurrida en un 
miembro paralítico, recayendo en un hombre dé 72 años, 
y dado A la bebida, y manifestándose con ibnómenosque 
parecían inllamalorios de la arléria, no es una gangrena 
pura y legítimamente senil, üira cosa resulta igualmente; 
que si eu realidad luera el cloruro amoniaco útil, como 
se ha dicho, contra la gangrena senil, no alcanza esta ob­
serva jioná negarle su elicacia, puesto que no era este c,oü 
todo rigor el> caso eu que se le preconiza. Hay que obser­
var más, siquiera en una enfermedad como esta de que 
se trata nos inspire poquísima contianza el tal cloruro.

D li. CÉSPEDES.-

D I S C U R S O
ACERCA DE LA PRESERVACION DE LAS VIRUELAS, LEIDO k . LA

REAL ACADU&IIA DE MEDICINA DE MADRID, POR SU SÓCiO
n u m e r a b i o > D b . D . F r a n c i s c o .M EN D EZ A l v a r o .

U.
6. Tampoco fuera enteramente perdido el tiempo 

que se empleara en averiguar cómo han ido propagán- 
'dose las viruelas desde unos a otros países, auu cuando 
no haya quien Jas dispute la calidad de contagiosas; ni 
se podría reputar ocioso un resümen esladíatico que a 
golpe de vista iulormara de la mortalidad ocasionada 
eii cada siglo y en cada nación por ese terrible azote, 
que ataca, según Duvillard, á las dos terceras partes 
de los recien nacidos, cuando no se apela al único me­
dio probable de preservación, y sacrifica próximamen­
te 1 de cada B.

Mas presumo que tarea tan ímproba babria de dar 
á la postre muy incierta y poco utilizabie enseñanza; 
por cuyo motivo, y en cousidericiou a las dificultades 
que ofrece, es mejor dejarla encomendada a mas vigo­
rosos y prolongados e&fucrzos. liaste advertir que, se- 

, gun los cálculos de SU,suulch, entre lüU.OUd defuncio., 
oescorrespondiaa I8.Ü0Ü a las  viruelas; que la mor­
talidad originada por ia viruela natural es, en concepto 
deWiliard, como á á  ia!, y que en líerlin, según no# 
inrorma Casper, arrebata un nino de cada t i ,

i t ;  Víaieel náto, Wl,
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7 .  N i  p u e d e  e x a m i n a r s e  s i q u i e r a  c o m p a r a t i v a m e n t e  
y  c o n  d a t o s  s e g u r o s ,  l a  m o r t a l i d a d  a n t e r i o r  a l  d e s c u ­
b r i m i e n t o  d e  l a  v a c u n a  y  a ü n  d e  l a  i n o c u l a c i ó n ,  y  l a  
o c a s i o n a d a  p o r  l a s  v i r u e l a s  d e s p u é s  q u e  e s t o s  r e c u r s o s  
p r o f i l á c t i c o s  s e  g e n e r a l i z a r o n .

S i  e n t e r o  c r é d i t o  h u b i e r a  d e  d a r s e  á  l o s  e s c r i t o s  
e n c o m i á s t i c o s  d e  l a  i n o c u l a c i ó n — t a n  a b u n d a n t e s  e n  lo s  
a ñ o s  p o s t r e r o s  d e l  a n t e r i o r  s i g l o ,  a s í  e n  E s p a ñ a  c o m o  
e n  l a s  o t r a s  n a c i o n e s  d e  E u r o p a — p a r t i c u l a r m e n t e  a l  
d i c t a m e n  d e  Ü .  F r a n c i s c o  R u b i o ,  á  v a r i o s  d e l  l ) r .  D o n  
F r a n c i s c o  S a l v á  y  C a m p i l l o ,  y  á  n o  e s c a s o  n ú m e r o  d e  
a r t í c u l o s  p u b l i c a d o s  p o r  e l  a ñ o  d e  1 7 9 0  e n  e l  Diario de 
Madrid, f o r z o s o  m e  f u e r a  r e c o n o c e r  y  c o n f e s a r  q u e  e l  
c e l e b r a d o  d e s c u b r i m i e n t o  d e  J e n n e r ,  m e j o r  q u o  f u e n t e  
d e  i n e s t i m a b l e s  b i e n e s ,  h a b r í a  s i d o  r a u d a l  d e  l a m c u l a -  
b i e s  m a l e s ,  p u e s t o  q u e  h a b r í a  v e n i d o  á  d e s v i a r  l a  h i g i e ­
n e  p ú b l i c a  d e l  b u e n  c a m i n o  q u e  t o m a r a  p o c o  a n t e s  
p a r a  p r e s e r v a r  l a  h u m a n i d a d  d e  l a s  v i r u e l a s .

V ió  e l  m e n c i o n a d o  D .  F r a n c i s c o  R u b i o  q u e  e n  la  
s e r r a n í a  d e  B u i t r a g o  s o l o  h a b í a  f a l l e c i d o  1 p e r s o n a  
e n t r e  2 4 9  s o m e t i d a s  á  l a  i n o c u l a c i ó n .  P o r  o t r a  p a r t e ,  s e  
d ió  n o t i c i a ,  c o n  p a s m o s a  s e g u r i d a d ,  e n  c i e r t a  c a r t a  q u e  
p u b l i c a r a  e l  Diario d e  8  d e  E n e r o  d e  1 7 9 0 ,  d e  q u e  a p e ­
n a s  s i  m u e r e  1 e n t r e  5 0 0 ,  á  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  i n o c u ­
l a c i ó n ,  c u a n d o  e u  i g u a l  n ú m e r o  d e  c a s o s  d e  v i r u e l a  
n a t u r a l  n o  b a j a n  d e  1 5 0  l a s  d e f u n c i o n e s ,  s o b r e  q u e d a r  
i o s  v i v o s  r e m e l l a d o s  y  d e f o r m e s .  S a l a u o v a  e n t r e  t a n t o ,  
p o n i e n d o  e n  u n  p l a t i l l o  d e  l a  tbalanza de Esculapio» —  
/ g u s t o  d e  l a  é p o c a ! — l a s  v i r u e l a s  n a t u r a l e s ,  y  l a s  a r t i -  
t i c i a l e s  e n  e l  o t r o ,  p a r a  r e c o n o c e r  l a  d i f e r e n c i a  d e  p e s o ,  
b a i l ó  q u e  m o r í a  1 i n o c u l a d o  p r ó x i m a m e n t e  e n t r e  1 0 0 .  
Y  e l  M a r q u é s  d e l  S o c o r r o ,  q u e  e n  e l  a ñ o  1 7 6 5  y  s i ­
g u i e n t e s  e s t u v o  d e  G o b e r n a d o r  y  C a p i t á n  g e n e r a l  e n  
C a r a c a s ,  h i z o  p u b l i c a r  l a s  e x c e l e n c i a s  d e  l a  i n o c u l a ­
c i ó n ,  d e c l a r a n d o  q u e  e n  e l  c r e c i d o  n ú m e r o  d e  5 . 0 0 0  
i n o c u l a d o s  e n  a q u e l l a  t i e r r a ,  s o l a m e n t e  s u c u m b i ó  1 s e ­
ñ o r a ,  y  e s o  p o r  c u l p a  s u j a  m e j o r  q u e  d e  l a  i n o c u l a ­
c i ó n ,  p u e s  q u e  h a b l a  o c u l t a d o  c i e r t a  e n f e r m e d a d  q u e  
s u f r í a .

P e r o  e l  m á s  a r d i e n t e  a p a s i o n a d o  d e  l a  i n o c u l a c i ó n  
e n  n u e s t r o  p a í s  f u é ,  s i n  d u d a  a l g u n a ,  n u e s t r o  p r e d e c e ­
s o r  t ü  e s t o s  e s c a ñ o s ,  e l  l ) r .  D .  T i m o t e o  O  S c a n l a n ,  
c o n f o r m e  l o  a c r e d i t a  s u  b i e n  e s c r i t o  l i b r o ,  t i t u l a d o  En­
sayo apologético de la inoculación, i m p r e s o  . e n  1 7 9 2 .  
A s e v e r a o t í  e u  é l  q u e  r e p o r t a  e s t a  v e n t a ja s  t a n  i n c r e í ­
b l e s  c o iL O  a c r e d i t a  e l  h e c h o  d e  n o  h a b e r  f a l l e c i d o  m á s  
q u e  1 1  i n o c u l a d o s  e n t r e  5 6 . 0 1 0 ,  l o  q u e  v i e n e  á  h a c e r  
l a  p r o p o r c i ó n  d e  1 m u e r t o  e n  4 . 8 2 0 ;  r e s u l t a d o  t a n  f a ­
v o r a b l e  c o m o  e l  o b t e n i d o  e n  t l a r a c a s ,  y  m u c h o  m a s  q u e  
l o s  r e s t a n t e s .  C o m o  e n  v a r i a s  e p i d e m i a s  v a r i o l o s a s  á  
q u e  s e  r e t i e r e  m u r i e i o n  2 / 9 . 2 8 9 ,  d e d u c e  q u e  s i  t o d o s  
s e  h u b i e r a n  i n o c u l a d o ,  h a b r í a n  s u c u m b i d o  s o l a m e n ­
t e  5 5 ,  s a l v á n d o s e  l a  v i d a  d e  2 7 9 . 2 3 4 .

¡ T a n  s e d u c t o r a  c o m o  a c a b a  d e  v e r s e  a p a r e c í a  l a  
I n o c u l a c i ó n  h a c e  o c h e n t a  a ñ o s  e n  E s p a ñ a ,  y  l o  p r o p i o  
a c o n t e c í a  e n  l a s  o t r a s  n a c i o n e s  d e  E u r o p a !  ¿ Q u é  m u c h o ,  
q u e  s e  e x t r a v i a r a  l a  r a z ó n  h a s t a  e l  e x t r e m o  d e  c o n c e b i r  
e s p e r a n z a s  t a n  a b s u r d a s  c o m o  l a s  q u e  a b r i g a b a  e l  m é ­
d i c o  a l o m a n  C h a u s e  c u a n d o  p u b l i c ó ,  a l  p r o m e d i a r  e l  
jn g i ü  í v i u ,  u n a  o b r a  c o a  e l  t í t u l o  d e  EMirpacm unmr^

ñ

salde las ü i r h c / d s f  ¡ E x t i r p a r  u n a  e t i f e f m é d a d  d á n d o l a  
f o m e n t o  y  c u l t i v o !

Y  s i  e s t o  f u e r a  c i e r t o ,  y  t a l e s  v e n t a ja s  n o  s e  h a l l a r a n  
c o m p e n s a d a s  c o n  m a y o r e s  y  m á s  g r a v e s  i n c o n v e n i e n ­
t e s ,  ¿ d e  q u é  u t i l i d a d  h u b i e r a  s i d o  e l  d e s c u b r i m i e n t o  d e  
l a  v a c u n a ?

8 .  A u n q u e  t e n g o  p o r  i n o p o r t u n o  e x a m i n a r  a q u í  
c u á l e s  s e a n ,  e n  v e r d a d  y  j u s t i c i a ,  l a s  v e n t a j a s  d e  la  
i n o c u l a c i ó n ,  h e  d e  a d v e r t i r ,  c o m o  d e  p a s o ,  q u e  a l g o ,  y  
a u n  a l g o s ,  h a y  q u e  r e b a j a r  d e  l o  a s e v e r a d o  p o r  s u s  s e ­
c u a c e s .  S o b r e  p e c a r  e l  l ) r .  O  S c a n l a n  d e  e x t r e m a d a ­
m e n t e  a p a s i o n a d o ,  h a y  h a r t o s  m o t i v o s  p a r a  p r e s u m i r ,  
e n  p r i m e r  l u g a r  q u e  n o  s i e m p r e  f u é  l a  i n o c u l a c i ó n  ta n  
i n o f e n s i v a  c o m o  s e  s u p o n e ,  y  á  m á s  d e  e s t o  q u e  n o  p o ­
c a s  e p i d e m i a s  h a b i e r o n  d e  o r i g i n a r s e  p o r  l a  i n o c u l a c i ó n  
m i s m a ,  6  r e c i b i e r o n  d e  e l l a  a c i a g o  f o m e n t o .

V e d  a q u í  e l  m o t i v o  p o r q u e  s u s c i t ó  p n a  s o s t e n i d a  y  
v i o l e n t a  o p o s i c i ó n  e n  t o d a s  l a s  n a c i o n e s ,  h a s t a  q u e d a r  
i g u a l m e n t e  d e s e c h a d a  p o r  s u  d e s c r é d i t o  q u e  p o r  e l  d e s ­
c u b r i m i e n t o  d e  l a  v a c u n a .

N o  d e jó  d e  h a l l a r ,  d e s d e  l u e g o ,  l a  i n o c u l a c i ó n  e n  
E s p a ñ a  v i g o r o s o s  c o n t r a d i c t o r e s ,  c o m o  h a b í a  e n c o n ­
t r a d o  p a r t i d a r i o s  e n t u s i a s t a s ;  c o n t á n d o s e  e n t r e  l o s  p r i ­
m e r o s  1>. J a i m e  M e n ó s  y  U . P e d r o  F e r n a n d e z  d e  C a s ­
t i l l a .  « ¡ O  q u i t a r l e s  á  l a s  v i r u e l a s  i n o c u l a d a s  l a  n o t a  y  
p e r v e r s a  c a l i d a d  d e  c o n t a g i o s a s *  ó  n o  i n o c u l a r , »  e x c l a ­
m a b a  c o n  s o b r a  l a  r a z ó n  d  ú l t i m o !

D i f í c i l  e r a ,  c i e r l a m c o i e ,  e l u d i r  e l  r i g o r  d e  e s t e  a r ­
g u m e n t o  q u e  d e s p u é s  a a i p U l i c a r o n  o t r o s ;  y  s i  a l g ú n  
m e d i o  q u e d a b a  d e  a t e n u a r l e  - l a  c a u t e l a  d e  h a c e r  la  
i n o c u l a c i ó n  e n  l u g a r e s  a i s l a d o s  y  d i s t a n t e s  d e  l a s  p o ­
b l a c i o n e s — n o  l a r d ó  m u c h o  e n  a d v e r t i r s e  q u e  a u n  a s í 
s e  i n f i c i o n a  e l  a i r e ,  c o m u n i c á n d o s e ,  e n  c o n s e c u e n c i a ,  e l 
c o n t a g i o  a  l o s  p u e b ; o s  v e e m o s ,  y  d e  a l l í  á  t o d a  u n a  r e ­
g i ó n .  E s t e  r e c u r s o ,  y  l o s  o t r o s  p r o p u e s t o s  e n  a q u e l l a  
é p o c a  p o r  M .  P a u i e t ,  f u e r o n  d e c l a r a d o s  i n e f i c a c e s ,  c u a n -  
d o  n o  e r a n  i m p r a c t i c a b l e s .

L l e g ó ,  p u e s  u n  t i e m p o e n  q u e  s e g e n e r a l i z ó  l a  c r e e n ­
c i a  d e  q u e  l a  i n o c u l a c i ó n  e x c i t a b a  y  p r o p a g a b a  e l  
c o n t a g i o  d e  l a s  v i r u e l a s ,  d i f u n d i e n d o  e l  m a l  y  a u m e n ­
t a n d o  e n  l a  a t m ó s f e r a  l o s  m i a s m a s  v e n e n o s o s .  P o r  e s o  
e s c r i b i a  D .  V i c e n t e  F e r r e r  G o i r a i z  l a s  s i g u i u e l e s  p a la ­
b r a s ,  q u e  e n c i e r r a n  u n  j u i c i o  d e f i n i t i v o  m u y  d i g n o  d e  
c o n s i d e r a c i ó n :

« N o  h a y  d u d a  q u e  l a  i n o c u l a c i ó n  s a l v a  á  m á s  in d i v i ­
d u o s  q u e  l a  n a t u r a l e z a ;  p e r o  t a m p o c o  l a  h a y  e n  q u e  
a q u e l l a  s i e m b r a  l a  e n f e r m e d a d  m u s  q u e  e s t a  o t r a .

C i e r t o ;  l a  i n o c u l a c i ó n  e s ,  p r o p i a m e n i e  h a b l a n d o ,  u n a  
e s p e c i e  d e  cultivo d e  l a  v i r u e l a ,  p o r  e l  c u a l  s e  e l i g e  lá  
s i m i e n t e ,  s e  p r e p a r a  e l  t e r r e n o  y  s e  h a c e  l a  s e m e n t e r a ,  
a p r o v e c h a n d o  l a  é p o c a  m á s  l a v o r a b l e :  m e r c e d  á  é l  n o  
p u é d e l a  e s p e c i e  d e ja r  d e  f o m e n t a r s e ,  s i  b i e n  c o n  a lg ú n  
p r o v e c h o  d e  l o s  i n o c u l a d o s  c o n  r i e s g o  g r a v í s i m o  y  e v i ­
d e n t e  d a ñ o  d e  l a  g e n e r a l i d a d .

E n  i o s  s i g u i e n t e s  t é r m i n o s  e x p r e s a  e s t a  o p in i ó n  
m i s m a  e l  ü r .  A n g l a d a ,  d i s t i n g u i d o  p r o f e s o r  d e  p a t o l o ­
g í a  d e  l a  F a c u l t a d  d e  M u n t p e l i e r ,  y  u n o  d e  l o s  m a s  i l u s ­
t r a d o s  e p i d e m i o t a s  d e  l a  p r e s e n t e  é p o c a  ( 1 } .  

c L a  p r a c t i c a  d e  l a  i n o c u l a c i ó n ,  d i c e ,  c r e a b a  s i a  c e s a r
( i )  £tude sur ¡eS maladies cUinUi et les maiadliss wvvf 

fti. p á g in a  itti.
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B u e v o s  f o c o s  d e  c e n t a g i o .  D e s d e  q u e  s e g e n e r a l í z ó ,  r e i n ó  
l a  v i r u e l a  s i n  d e s a p a r e c e r ;  y  s e g ú n  c á l c u l o s ,  q u e  n a d i e  
h a  c o n t r a d i c h o ,  n u n c a  f u é  t a n  e l e v a d o  e l  n ú m e r o  d e  s u s  
v i c t i m a s .  P o r  b e n i g n a  q u e  f u e s e  l a  v i r u e l a  d e l  a r t e ,  
c o m p a r a d a  c o n  l a  v i r u e l a  d e  l a  n a t u r a l e z a ,  b i i r l a h a  s o ­
b r a d o  á  m e n u d o  l a  e s p e r a n z a  d e l  m é d i c o  p a r a  q u e  e s t a  
e v e n t u a l i d a d  d e b i e r a  e n t r a r  e n  s u s  p r e v i s i o n e s . »

L a  c o n f o r m i d a d  d e  t a n  d i s t i n g u i d o  e p i d e m i s l a  m o ­
d e r n o  c o n  n u e s t r o  e p i d e m i s t a  d e l  s i g l o  a n t e r i o r ,  d o c t o r  
D .  A m o n i o  P e r e z  d o  E s c o b a r ,  n o  p u e d e  s e r  m á s  c o m ­
p l e t a .  D e s p u é s  d e  a d v e r t i r  e s t e  e l  d e s e n g a ñ o  e n  q u e  h a ­
b í a n  c a í d o  l o s  i n g l e s e s ,  e n  v i s t a  d e  q u e  l a  i n o c u l a c i ó n  
h a b i a  d i f u n d id o  y  m a l i g n a d o  e l  c o n t a g i o ,  c o m o  s u s  e s ­
t a d o s  n e c r o l ó g i c o s  a c r e d i t a b a n ,  a p o y a  l a s  m i s m a s  o p i ­
n i o n e s  c o n t r a r i a s  á  l a  i n o c u l a c i ó n ,  y  s i e n t a  c o n  s ó l id o  
r a z o n a m i e n t o  q u e ,  a u n  l o g r a d a  e n  u n  r e i n o  l a  m á s  

c o m p l e t a  e x t i n c i ó n  d o  l a s  v i r u e l a s ,  s e  h a b r í a  a d e l a n t a ­
d o  b i e n  p o c o ,  p u d i e n d o  v e n i r  n u e v a m e n t e  a l  t r a v é s  d e  
i n m e n s a s  t i e r r a s  y  d i l a t a d o s  m a r e s .

D e b e ,  p o r  o t r a  p a r l e ,  a d v e r t i r s e  q u e  n o  d i e r o n  t i e m ­
p o  l o s  e n s a y o s  p a r a  d e t e r m i n a r  s i  l a  v i r u e l a  mitigada y  
benigna, d e  u n  m o d o  a r t i f i c i a l  c o n s e g u i d a ,  c u a n d o  n o  
o c u r r í a  a l g ú n  c h a s c o ,  e r a  c o n  t a n t a  s e g u r i d a d  y  p o r  t a n  
l a r g o  t i e m p o  p r e s e r v a d o r a  d e  u l t e r i o r e s  e r u p c i o n e s  v a ­
r i o l o s a s  c o m o  l o  e s  l a  v a c u n a ,  ó  s i ,  p o r  e f e c t o  d e  s u  
d e b i l i d a d  m i s m a ,  q u e d a b a n  e x p u e s t o s  l o s  i n o c u l a d o s  á  
l o s  p e l i g r o s  d e  u n  n u e v o  a t a q u e  d e  l a  e n f e r m e d a d .

T e n g o  p o r  s o b r a d o  l o  d i c h o  s o b r e  e s t e  a s u n t o ,  a u n ­
q u e  e s  p o c o ,  y  q u i z á s  l o  h u b i e r a  o m i t i d o  á  n o  a c o n t e ­
c e r  q u e  c o m i e n z a n  a l g u n o s  á  t o r n a r  n u e v a m e n t e  l a  v i s ­
t a  á  e s e  d e s a c r e d i t a d o  r e c u r s o  d e s d e  q u e  l a s  e p i d e m i a s  
d e  v i r u e l a  s e  m a n i f i e s t a n  c o n  m a y o r  f r e c u e n c i a  y  c r u e l ­
d a d ;  c o m o  s i  f u e r a  d i s c r e t o  m o d o  d e  p r e c a v e r l a s  l a  i m ­
p r u d e n t e  m e d i d a  d e  m a n t e n e r l a s  c o n s l a n l c m e n l e ,  p r o ­
p a g á n d o l a s  á  c i e g a s .  A d e m á s ,  l o s  S r e s .  B e n a v e n l e  y  
C a l v o  h a n  e s t i m a d o  c o n  a c i e r t o  e l  v a l o r  q u e  á  l a  i n o ­
c u l a c i ó n  s e  p u e d e  c o n c e d e r ,  a d v i r l i e n d o  d e  p a s o  s u s  
i n c o n v e n i e n t e s  g r a v í s i m o s .

E s t o s  i n c o n v e n i e n t e s ,  m e jo r  q u e  u n  b r u t a l  f a t a l i s m o ,  
m á s  p r o p i o  d e  l o s  s e c u a c e s  d e  M a h o m a  q u e  d e  l o s  q u e  
p r o f e s a m o s  l a  f é  d e  J e s u c r i s t o ,  f u e r o n  l o s  q u e  a l a r m a r o n  
c o n  r a z ó n  s o b r a d a ,  e n  e l  s i g l o  a n t e r i o r ,  a s í  a l  c l e r o  
c o m o  á  l o s  g o b i e r n o s ,  y  á  u n  c r e c i d í s i m o  n ú m e r o  d e  
s a b i o s  y  p r u d e n t e s  m é d i c o s .

9 .  A h o r a  b i e u i  s i ,  n o  o b s t a n t e  e l  p e l i g r o  d e  o c a s i o ­
n a r  u u a  v i r u e l a  g r a v e  c u a n d o  s e  t r a t a b a  d e  p r o d u c i r  
Wüa l e v e ,  y  e í  m a y o r  a u n  d e  a t r a e r  á  u n  p u e b l o ,  ó  c o n ­
s e r v a r  e n  é l  p e r e n n e ,  e l  g é r m e n  d e  u n  t e m i b l e  c o n t a g i o ,  
l l e g a r o n  á  a t r i b u i r s e  á  l a  i n o c u l a c i ó n  p o r  l o  m e n o s  
'■ e n l a ja s  i n d i v i d u a l e s ,  y a  q u e  n o  c o l e c t i v a s ,  c o n s i d é r e s e  
c u á n t o  f a v o r  y  r e s p e t o  h a b r á  a l c a n z a d o  l a  v a c u n a  d e s ­
d e  q u e  f u é  c o n o c i d a .  N o  s i e n d o  o t r a  c o s a  q u e  l a  i n o c u ­
l a c i ó n  d e  u n  \ l r u s  p r o c e d e n t e  d e  c i e r t a  e s p e c i a l  e r u p ­
c i ó n  d e  u n  a n i m a l ,  b a s t a n t e  f i j o  p a r a  n o  t r a s m i t i r s e  p o r  
n io d io  d e l  a i r e ,  y  n o  c o m p r o m e t i e n d o  l o  m á s  m í n i m o  la  
' i d a  d c l  i n o c u l a d o  n i  l a  s a l a d  g e n e r a l  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  
d a d a  s u  v i r t u d  p r e s e r v a d o r a ,  r e u n í a  s i n  d u d a  a l g u n a ,  
t o d a s  l a s  e x c e l e n c i a s  q u e  p u e d e  a p e t e c e r  e l  d e s e o  m á s  
e x i g e n t e .  P o r  e s o  e l  c r é d i t o  i n m e n s o  q u e  d e s d e  l u e g o  
c o b r ó ,  y  l a  r a p i d e z  c o n  q u e  f u é  d i f u n d i d a  p o r  t o d a  l a W

r e d o n d e z  d e  l a  t i e r r a .
¿ H a b r á  q u i e n  p o n g a  e n  d u d a , " c o m o  n o  l o  h a g a  t e ­

m e r a r i a m e n t e ,  q u e  d e s d e  1 7 9 8  a c á  h a n  d i s m i n u i d o  m u ­
c h o  l o s  e s t r a g o s  d e  l a s  v i r u e l a s ,  o b s e r v á n d o s e  c o n  m e ­
n o r  f r e c u e n c i a  e p i d e m i a s  m o r t í f e r a s ,  n o  o b s t a n t e  e l  
a b a n d o n o  e n  q u e  s u e l e o  t e n e r  l o s  g o b i e r n o s  e s t e  r a m o  
i m p o r t a n t e  d e  l a  h i g i e n e  p ú b l i c a ,  y  l a  i n d i f e r e n c i a  d e l  
c o m ú n  d e  l a s  g e n t e s ,  f a v o r e c i d a  p o r  e s a  m i s m a  p r e s e r ­
v a c i ó n  c a s i  g e n e r a l ?  ¿ P u e d e  d e s c o n o c e r s e  q u e  l a s  c o m u ­
n i c a c i o n e s  f á c i l e s  y  r á p i d a s  e n t r e  t o d o s  l o s  p u e b l o s  d e  
l a  t i e r r a  h u b i e r a  a c r e c e n t a d o  p r o d i g i o s a m e n t e  e n  e s t o s  
ú U i m o s  c u a r e n t a  a ñ o s  u n a  p e s t i l e n c i a  t a n  c o n t a g i o s a  y  
m o r t í f e r a ,  á  n o  c o n t e n e r l a  c o n  v i g o r  c a s i  i n q u e b r a n t a ­
b l e  e l  p r e c i o s o  d e s c u b r i m i e n t o  d e  J e n n e r ?

H a b i e n d o  c a l c u l a d o  e l  D r .  C o w a n ,  p o r  p e r í o d o s  d e  
d i e z  a ñ o s ,  l a  m o r t a l i d a d  q u e  e n  G l a s c o w  o c a s i o n a b a n  
l a s v i r u e l a s d e s p u e s . d e  a d m i t i d a  l a  i n o c u l a c i ó n ,  h a l l ó  
q u e  h a b i e n d o  s i d o  d e  3 5 , 9 4  p o r  1 0 0  d e s d e  1 7 8 3  á  1 7 9 2 ,  
y  d e  3 1 , 8 7  d e s d e  1 7 9 a  á  1 8 0 2 ,  b a j ó  á 9 , 2 8  d e s d e  1 8 0 3  á  
1 8 1 2 ,  e n  v i r t u d  d e l  p r e s e r v a t i v o  m á s  e f i c a z  q u e  a c a b a ­
b a  d e  d e s c u b r i r s e  y  s e  h a b i a  y a  g e n e r a l i z a d o .

M a s  n o  p o r  s e r  l a  p r e s e r v a c i ó n  m e d i a n t e  l a  v a c u n a  
u n  h e c h o  c a s i  g e n e r a l ,  h a  f a l l a d o  q u i e n  c a p r i c h o s a m e n ­
t e  l e  p o n g a  e n  d u d a ,  s i q u i e r a  h a y a n  s i d o  p o c o s  l o s  q u e  
h a s t a  e s e  e x t r e m o  l l e v a r a n  l a  o b c e c a c i ó n .  A l  c o n t r a r i o ,  
i o s  m á s  r e s u e l t o s  e n e m i g o s  d e  l a  v a c u n a ,  l o s  a d v e r s a ­
r i o s  m á s  p e r t i n a c e s ,  h a n  f u n d a d o  e n  e l  h e c h o  m i s m o  d e  
l a  p r e s e r v a c i ó n  s u s  p r i n c i p a l e s  y  m a s  p o d e r o s o s  a r g u ­
m e n t o s .  E s t o s  n o  d i c e n ,  « l a  p r e s e r v a c i ó n  e s  i l u s o r i a » :  
t o d o s  a r r a n c a n  d e  a q u e l  p r i n c i p i o ,  p a r a  a r g ü i r  s e g u i d a ­
m e n t e  q u e  e n  c a m b i o  d e  e l l a  y  p o r  s u  c a u s a ,  s u e l e n  r e ­
s u l t a r  m u y  g r a v e s  d a ñ o s ;  q u e  p a s a d o  a l g ú n  t i e m p o  
m e n g u a  ó  s e  p i e r d e  p o r  e n t e r o  e l  e f e c t o  d e  l a  v a c u n a c i ó n  
ó  e n  f i n — y  é s t a  e s  l a  m á s  d o n o s a  d e  t o d a s  s u s  a r g u ­
m e n t a c i o n e s — q u e  n o  p o r  c a u s a  d e  l a  v a c u n a  t o m a  l a  
p o b l a c i ó n  m a y o r  i n c r e m e n t o . . .

j Y a l i e n t e  m o d o  d e  d i s c u r r i r !  ¿ A  q u i é n  s e  o c u l t a  
q u e  h a b i e n d o  d e  m o r i r  l o d o s ,  p o r  u n a  n e c e s i d a d  i n e x o ­
r a b l e ,  d e n t r o  d e  u n  p e r í o d o  c u y o s  l í m i t e s  s o n  t a n  c o n o  
c i d o s  c o m o  e s t r e c h o s — n o  s é  s i  p o r  d e s g r a c i a  ó  p o r  f o r -  
t m , a _ h a  d e  f a l l e c e r  á  i m p u l s o s  d e  o t r a  ¡ e n f e r m e d a d  e l  
q u e  d e  l a s  v i r u e l a s  l o g r e  l i b e r t a r s e ?  ¿ I g n o r a  a l g u i e n  l a  
i n v a r i a b l e  l e y  á  q u e  o b e d e c e  e n  t o d o s  l o s  p a í s e s  e l  a u ­
m e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n ?  H a y a  a b u n d a n t e s  s u b s i s t e n c i a s ,  
y  á  m e d i d a  d e  e l l a s  s e  a u m e n t a r á n  l o s  h a b i t a n t e s  d e  u n  
p u e b l o ;  s u je t á n d o s e  c o n  i n e x o r a b l e  r i g o r  á  s u  n i v e l ,  e n  
p l a z o  b r e v í s i m o ,  h a s t a  e n  a q u e l l o s  c a s o s  q u e  l a s  g u e r ­
r a s  y  l a s  p e s t e s  m e r m a n  t r a n s i t o r i a m e n t e  l a  p o b l a c i ó n .

A  e s e  d e s g r a c i a d o  a r g u m e n t o ,  m á s  r e c i a m e n t e  s o s t e ­
n id o  p o r  e l  m a t e m á t i c o  H é c t o r  C a r n o l  q u e  p o r  n i n g ú n  
o t r o ,  r e s p o n d i e r o n  c o n  e n e r g í a  y  s i n  t a r d a n z a  e l  b a r ó n  
D u p i n ,  e l  D r .  B e r l Ü l o n  y  v a r i o s  o t r o s ,  y  n i  lo .s  g o b i e r ­
n o s  n i  l o s  p u e b l o s  l e  c o n c e d i e r o n  v a l o r  a l g u n o .

L a  v a c u n a c i ó n ,  c o m o  t o d o s  l o s  o t r o s  p o d e r o s o s  r e ­
c u r s o s  d e  l a  h i g i e n e  p ú b l i c a ,  d i s t a  m u c h o  d e  l a  s o b e r b i a  
p r e t e n s i ó n  d e  e x t e n d e r  l a  v i d a  h u m a n a  h a s t a  h a c e r l a  
t r a s p a s a r  l o s  l í m i t e s  s e ñ a l a d o s  p o r  l a  P r o v i d e n c i a :  c í -  
ñ e n s e  s u s  a s p i r a c i o n e s  á  p r o l o n g a r  e l  t é r m i n o  m e d io  d e  
l a  d u r a c i ó n  d e  a q u e l l a ,  p r o p o r c i o n a n d o  a s í  á  l o s  e s t a  
d o s  e l  a u m e n t o  e n  l a  p o b l a c i ó n  q u e  c o n s i e n t e  l a  a b
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d a n c i a  d e  lo a  m a n t e n l m l e a t o s .  P r e c a v í é r i d o '^ e  d e  u n iL  
e^ fid eW fía ', ó  d f e 'c U a lq ü le r a i  o t f á  m o r t í f e r a -  e n f e r m e d b 'd  n o  
h a y *  d a d a  ( f u é  s t e f e  l o g r a r s e  s u p r i  r a i r ,  c d m o  a d v i r t i ó  V í -  
l l é r m é ,  ü n á  c a u s a  d e  m u e r t e ;  m á s  p o r  e s t e  h e c h o  m i s d o  
s e  a i i m 'd i t k ' l a  p r o b a b i l i d a d  d e  m d r T r  á  c o n s e c u e n c i a  d e  
o t r a s  e n f e r m ^ d a d f e s .  E s ' d e c i r ,  q d e  a l  c e r r a r  e l  p r e s e r v a ­
t i v o  d é  U n a  e n f e r m e d a d  a q t í é l l a  p u e r t a  á  l a  m u e r t e ,  a b r e  
o t r a s 'm S s  a n c h a s ,  p o r  don d e  lo g ra  é s t a  f á c i l  p a s o .  Sid 

s e  c o m p r e n d e  q u e ,  e i í  e f e c t o ,  m u e r a n  d e  t i s i s ,  g a r r o t i l l o ,  
f i íe b r e  t i f d í d é a  y  v a r í a s  o t r a s  d o l e n c i a s ,  d e s p u e s  d e  h a ­
b e r s e  d é s c U b í e r t o  l á  v a c u n a l  l o s  m i s m o s  q u e  a n t e s  m o ­
r í a n  d e  l a s  p r o p i a s  e n f e r m e d á d e 's ,  m á s  l o s  q u e  d i c h o  p re ^  
s f e r v a t i v o  s a l v ó  d e  l o s  e s t r a g o s  d e  la  v i r i l e l a - ,

< 0 .  N a d a  m e  p r o p o n g o  a ñ a d i r  á  l o  q u e  d i s c r e t a m e n ,  
t é  s e  h a  d i c h o  r e s p e c t o  a  í a  c a l i d a d  v i r u l e n t a  y  c d n t a -  
g f o s S d e  l'a's v i r u e l a s  p o r  n a d i e  d i s p u t a d a ;  y  e s t o y ,  p o r  
t a n t ó ,  m u y  a p a r t i d o  d é  a K o t i d a r  e i v l a  d i f i c i l í s i m a  i n v e s -  
t lg á íc io n  d e  í a  n a t u r a l e z a  d e  í u  v i r u s .  L o s '  e s t o d i d s  h e -  
ch íd á  p a f á  d e t e r m i n a r l a ,  h a h  d a d o  h a s t a  e l  p re ré e U te  r e ­
s u l t a d o s  ta n ' e s c a s o s  c o m o  e l  d e  c u a l e s q  a l e r a  o t r o s ',  á t íg  
m i s t e r i o s  s o n  lo s  m i s t e r i o s  d e  t o d o  l i n a j e  d e  g é r m e n e s  y  
n o  m e  p á r e c e r í a  m u y  a v e n t u r a d o  a ñ a d i r  q u e  s o n  lo ’á m i s ­
t e r i o s  D tfis th o s  d é  l a  v i d a .  N o  p u e d e ,  p o r  t a n t o ,  c a u s a r  
e x t r a ñ e z á  q u e  ih i  i íU á tr a d d  y  q i í e r i d o  a r á i g o  e l  D r .  C á l v o  
s é  s i n l i e r á  c ó m o  m a r e a d o  y  v e r t i g i n o s o  a l  f i j a r  l a  a t e n ­
c i ó n  e n  t a n  i n t r i n c a d o ,  r e c ó n d i t o  y  v a c i l a n t e  a s u n t o .  V a -  
n ó s  h a n  s i d o  l o s  e s f u e r z o s  d e  l a  q u í m i c a ,  n o  o b s t a n t e  
s u s  é n o r t r i e s  p r e t e n s i o n e s ,  p a r á  e k p l í c a r  m i s t e r i o s  t a n  
p r o f u n d o s  p o r  m e d io  d e  a q u e l l a  p a r t i c u l a r  f u e r z a  q u e  
l l a m a r o n  B e r z e l i u s  y  R o b í n  catálisis; y  v a n o s  t a m b i é n  
l o s  h e c h o s  p o r  L i e b i g  p a r a  e s t a b l e c e r  y  a c r e d i t a r  sU  t e o ­
r í a  d e  l a  f e r m e n t a c i ó n . . .  ¡ E n  b u s c a  d e  c o n o c i m i e n t o s  
p o s i t i v o s ,  e s  c o s a  m u y  c o m ú n  l a n z á r s é  á  ( o s  e s p a c i o s  
i n á a g i n á r i o s ,  e s p o n i é i í d o s é  á  t o d o s  lo s  a á ía r é s  d e  u n a  
á ' e r é ó ' s t ^ c á  c í é h t í f i é a ,  ó  p r e c i p i t a r s e ,  a l  c o f f t r a r l o ,  e n  
i n s o n d a b l e s  a b i s m o s !  N i  b á 'n  s i d o  H éístá  é l  p l e s e n t é  m a -  
c H ó  n iá s  f r ü c l l ' f é r i s - ,  a u n  c ü á n d o  r tb  l a s  c e d h n  é n  a r r o -  
g a b d á ,  l a s  e ib p rfe .< á s  d e l  m i c r o s c o p i o  p e r r e c é t o n a d o .

A ' m u e b o s  h a  e n t r e t e n i d o  c o n  s ü s  i l u s i o n e s ,  y  n o  s e r á  
e s c a s o  e f  ' i í t í m e r o  d é  l o s  q u e  e r í  a d e l a n t e  e n t r é t c n g á ;  s i n  
n e g a r  p o r  e s t o  q u e  p U e d á 'n  I r  e n v u d l a b  e n t r e  e l l a s  c u ­

r i o s a s  é  i m p o r l a i l t e s  r e a l i d a d e s .  P a r e c e ,  e n  e f e c t o ,  q l i é  
l o s  e s t u d i o s  m i c r o s c ó p i c o s  p u e d e n  c o n d u c i r  á  u n a  e x p l i ­
c a c i ó n  m a s  s a t i s f ó c t o r i a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  z y m ó l í c á s  
¿ (ú e  l a  a l c á n z á d á  á h t e s ,  y  a u n  l a s  v e m o s  a m e n a z a d a s  d e  
s e r  c o r t í p r e n f l i d a s  t o t a i m e P í e  e n  e l  i n m e n s o  g r á p o  q ü e  
v a  f o r n i á n d o s e  c o n  la s  a í H c c i o h é s  p a r a s i t a r i a s .  L o s  e s ­
t u d i o s  d e  M r .  C h a u v e a u  h a n  a u t o r i z a d o  á  u n  r e s p e t a b l e  
h i g i e n i s t a  t t ib d fe m o  p k r á  s e n t a r  l a  p r o p o s i c i ó n  f i g ú r e n t e :  
t E s  p r o b a b l e  q ü e  a l g i i U a s  e n fC T m é d a d e s  z y i r i ó i l c a 's , c o ­
n o c i d a s  d e s d é  l a  a n t ig i i 'e H á d ,  d e b a n  s u  o r i g e n  á  p a r á s i ­
t o s  v e g e t a l e s  q ü e  s e  h a n  a c l i m a t a d o  e n  l o s  o r g a n i s m o s  
h u m a n o s . »  S i n  e m b a 'r g o ,  n o  e s t á  b i e n  a v e r i g u a d a ,  c ó m o  
o ira %  i n v e s t i g a c i o n e s  p o s t e r i o r e s  a c r e d i t a n ,  l a  n a t u r a l e ­
z a  d é  l a s  g r a n u l a e i O n é s  m i c r o s c ó p i c a s  d e s c u b i e r t a s  p o r  
'C h a u v e a u  e n  l a  s e r o s i d a d  v a o l i n a ,  y  n i  a u n  p u e d e  a d u ú -  
t i r s e  p r ó v iS io 'n a lm U n le  s u  n a t u r b l t z a  v e g e t a l .

¿ Q u é  r e s u l t a r á  a l  c a b o  d e  c i e r t o  e n  i o s  e s t u d i o s  
r b i n u c í o s í s i m o s  q u e  c o n  t a n t o  e t a p e ñ o  y  s a g a c i d a d  h a n  
h e d i ó  y  s i g n e n  h a c i e n d o  s o b r e  e s e  m u n d o  p i a l o g é n i c o

i n v i s i b l e  D é v a i u é ,  S a l í s b n r y ,  C h n u v é é u v  T u p í n .  B a l l i e r i  
P á s t o u r ,  L e m é r e ,  C a g i n a r ,  L a t b i l r ,  S é h u l t z e ,  B é r t t i é l o l ,  
B é e h a m p ,  E s t b r  y  t a n t o s  o f r 'o s ? . . . . . . ¡ Q u i é n  p u e d e  a d iv i ­
n a r l o  n i  p r e d e c i r l o !

H .  D e j é m o n o s  d e  e s t e  ó r d é n  d e  i n v e s t i g a c i o n e s  l e n ­
t a s ,  d i f í c i l e s  y  p a ir a  i l u e s t r ó '  f in  a c t u a l ,  p r á c t i c o  y  f r u c ­
t u o s o ,  p o c o  m e n d s 'q ü e  b a l d í a s .  B l  s i g u i e n t e  p á r r a f o ,  
q u e  t r a d u z c o  d e  l a  p r i n c i p a l  o b r a  d e  u n o  d e  l o s  m á s  s á -  
b i b s  e s t a d i s t a s ,  é l  r e p u t á ld d  D i r é c t o r  d e l  R e a l  O b s e r v a ­
t o r i o  d e  B íü S e l¿ íS ' ,  e n c i e r r a ,  y  p 6 r  e s ó  l o  c o p i o ,  c u a n t o  
p o r  d e  p r ó n t ó  n e c e s i t a m o s  S e n t a r  c o m o  p u n t o  d e  p a r t id a  
a l  e m p r e n d e ^ ' r i t f e s t r á é  ¡ b v é r t i g a c i o n e s ,

« C u a n d o  J e ó n e r  d o t ó  á  l a  h u m a n i d a d  d é  s u  im p o r ­
t a n t e  d é s c í l b r i í n i e n t o ,  d i c e ,  s e  c o m p r e n d i ó ,  e n  p r im e r  
l u g a r ,  q u e  e r a  n e C é s a r T o , p a r a  r e b o n o c e r  e l  v a l o r  d e  fa  
v a c u n a ,  r é g i s t r a r  Ib S  b é c H o s  y  c o m p á í ^ r l o s  c o n '  l a  a t e n ­
ción m a s  e ^ r U p u i o s a ,  t e n i é h f i o  p r e s e n t e s ' t o d a s  l a s  c a u ­
s a s  q ü é á  s i l  e f i c a c i a  p ó d i á ü  o p o n e r ^ .  E s t e  m é t o d o ,  p u ­

r a m e n t e  e s t a d í s t i c o ,  p U s o  f u e r a  d é  d u d a  e l  b e n e f i c i o  q ü e  
p r o p o r c i o n a .  T a m b i é n  h a  a c r e d i t a d o  p ó S t e r í o r m e n t é  q u e  
p r e s e r v a t i v o  t a n  p r e c i o s o  s o l o  t e n i a ,  e n  c i e r l a s  c i r c u n s -  
c i a s ,  u n a  a c c i ó n  t e m p o r a l »  ( 1 ) .

E n  u n  d i s c u r s o  e s t e f i s ó - ,  y  m e j o r  e n  u n á  m o n o g r a f í a ,  
t u v i e r a  m u y  n a t u r a l  c a b i d a  u b a  r e s e ñ a  h i s t ó r i c a  d e  la  
i n v e n c i ó n  y  p r o p a g a c i ó n  ( f e  l a  v a c u n a ,  s o b r e  t o d o  e n  
E s p a ñ a  y  s U s p ó s e s i o n e s  u l t C á m a r i n a s ;  p e r o  b l e u  S e  c o m ­
p r e n d e  q u é  t a n  c u r i o s o  p u n t o  b a s t a r í a  p o r  s í  s o l o  p a r a  
o c u p a r  t i l l a  f e 'g n l a r  y  m u y  e r u d i t a  ( n e m o r i a ,5 y  d e m á s  d e  
e s t o  H a s i d o  e n  l o  p r i n c i p a l  t r 'á 'la d o ,  c o n  s u  a c i e r t o  d e  c o s ­
t u m b r e ,  p o r  v a r i o s  S r e s .  A c a d é m i c o s , ' é n t r e  q u i e n e s  s e  
c u e n t a n  l o s  D o c t o r e s  S a n t u c h o  y  C á l v o .

{Ss eofUinvará.)

SECCilON PRA(3rrCÁ.

I r i t i s  t b ^u m á t ic a . c o n s e c u t iv a  c o n  p í Ud id a  d e  l a  t i

SION. —CUUACIOÑ i  BENfeFICiO DÉL PLAN ANTIF..O3rSTlC0 
Y MERCURIÁL Y EL DEfeBBittAMIENTO DE LAS AL-
BU\Í[N09AS ADHIÍBIDA.S AL fiORDE PÜPILAB, COMBINADO CON 
EL USO DE LA ATROPINA. ( 1 ) .

N i c o l á s  V a l e r o ,  d e  2 4  a ñ o s  d e  e d a d , d e  b u e n a  c o n s ­
t i t u c i ó n  y  d e  t e m p e r a m e n t o  s a n g u í n e o ,  v e c i n o  d e  J a é n ,  
e s t a n d o  e l  2 8  d e  O c t u b r e  d e  IB 'ÍO  & l á  l u m b r e  c o n  o t r o s  
d e  s u  f a m i l i a ,  s a l t ó  u n a  c h i s p a ,  q u e  a l  p r o n t o  n o  .se  s u p o  
l o  q d e  e r a ,  c o n  ta l  V i o l e n c i a ,  q u e  l e  iU f ir ió  u n a  h e r id a  
e k t e i l t ó  y  p r o f u n d a  e n  e l  o j o  i z q u i e r d o ,  s i n t i e n d o  e n  d  
a c t o  n n  d o l o r  m u y  f u e r t e  y  la  p é r d i d a  d é l a  v i s i ó n .  Bn 
a q u - ' l  m o m e n t o ,  y  h a l l á n d o m e  a c c i d e n t a l m e n t e  e n  e s ta  
c a p i t a l  o c u p a d o  e n  a s u n t o s  d e  f a m i l i a ,  m e  r o g a r o n  f u e i a  
á  v e r l e :  y  r e c o n o c i d o  e l  o j o  c o n  a l g u n a  d i f i c u l t a d ,  p o r  
t e n e r  l o s  p á r p a d o s  f u e r t e m e n t e  c e r r a d o s ,  l e  b a i l é  u n a  
h e r i d a  d e  f i g u r a  c a s i  t r i a n g u l a r ,  d e  m á s  d e  u n a  l í n e a  de 
e x t e n s i ó n  y  b a s t a n t e  p r o f u n d a ,  e n  l a  q u e  s e  v e ia  e n c l a v a -

(1) Q ü etk let , Physique sociaU óu eSsai sur le develovpe- 
Meat des jo /cultés de l'konnie; toino i.

(1) La Observación clínica quo publicamos forma parte de 
la obrado clínica módico-quirurgica (Sección de oTíalmolo- 
gta práctica) que está, escriblendb ¿ace ya mucho tietiípo 
nuestro querido amigo el 9 r  D. Antonio Itomero v Linares.

L .  R .
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do un pequeño pedazo de metal dorado, interesando la 
conjuntiva, la esclerótica y la coróidea; arrojaba bastan­
te sangre, y el enfermo no veia nada con este ojo que es­
taba muy amedrantado y sens’ble.

En ei acto se le extrajo con unas pinzas un pedazo 
de metal rojo, que reconocido era un pedazo de misto ó 
pistón de escopeta en forma abarquillada.

Prescripción. Una sangría del brazo izquierdo: fomen­
tos de agua fría con algunas gotas de tintura de árnica, 
en el ojo herido, die^a y silencio'absoluto.

Dia 29, Habia fuerte inyección en la esclerótica y en 
ia conjuntiva; el iris estaba bastante contraído, bahía 
lagrimeo y dolor supraorbitario; el pulso estaba lleno 
y algo frecuente.

Prescripción. Repetición de la sangría del mismo bra­
zo; fomentos en el ojode una disolución de sulfato-neu- 
tro de atropina (im grano por onza de awa destilada).

Dia 31. La herida de la conjuntiva v de la escleróti­
ca se habia ensanchado, estaban abultados sus bordes y 
supuraba, presentando en el centro un color ligeramente 
azulado, y un hundimiento de la extensión de una pe­
queña lenteja, oeastonado todo esto por la quemadura que 
produjo en los tejidos de esta parte el fragmento de pis­
tón enrojecido.—La conjuntiva v la esclerótica seguían 
bastante inyectados, especialmente al rededor de la he­
rida; habia queraosis; en el fondo de la pupila se notó 
un derrame albuminoso de color gris, que ocupaba todo 
el borde del circulo papilar, y se eslendia hácia el centro 
de la pupila.—El pulso seguía duro y frecuente, y la 
lengua ligeramente cubierta de una capa blanquecina. 
“ El enfermo no tenia apetito.

Prescripción. Ocho sanguijuelas en la sien y detrás 
de la oreja izquierda, y un purgante, siguiendo con los 
baños al ojo de la disolución del sulfato de atropina.

Dia 2 de Noviembre. La inyección de la conjuntiva 
y de la esclerótica habia cedido un poco; la herida presen­
taba el mismo aspecto y seguía supurando, y ei hundi­
miento que se notaba en el centro era más extenso; el 
derrame albuminoso que empezó al rededor del borde 
del iris, ocupaba ya todo el campo pupilar, era más es­
peso, de color gris y con algunas estrías trasversales 
más claras en su centro; inmovilidad completa del iris 
y ablicioii total do la visión.—El dolor que el enfermo 
acusaba al rededor de la órbita, continuaba del mismo 
modo, siendo más vivo por la noche.—El pulso estaba 
menos lleno, pero más frecuente; la lengua seguía en 
el mismo estado.

Prescripción. Repetición de la sangría y las sangui­
juelas en la sien y detrás de la oreja izquierda; fricciones 
con el ungüento de mercurio y el extracto acuoso de 
belladona en la sien y sobre la ceja correspondientes al 
ujo afecto; una píldora por la mañana y otra por la no- 
ctie de ú dos granos cada una de ios calomelanos.

Dia 6 de Diciembre. Persistía la inyección escleróti­
ca! con bastante intensidid, á pesar de las sangrías y de 
las sanguijuelas; en las encías se había presentado alguna 
tumefacción y rubicundez, y un ligero sal)or metálico.— 
El campo pupilar estabi enteramente cubierto de una 
materia plástica de color gris, adherida tenazmente al 
Circulo del iris, que seguia contraído y algo retraído bá- 
cia dentro (sinequia posterior) y prolongándose hácia el 
i^ugulo ext r i 'O  y sitio de la herida de la esclerótica, pre­
sentando una (igura a'go oblonga ó do pupila de gato.

PrcscripcioH. Un pi.U’ganle drástico, y una bolita de 
hilas empapadas en una disolución de sulfato neutro 
(le atropina (dos granos por onza de agua destilada),

reno-co'ocándola en el ángulo Interno del ojo afecto, 
vándola de hora en hora.

Dia tO. La inyección de la esclerótica habia cedido 
considerablemente, hasta el punto de presentar casi su 
color natural, especialmente en la parte que correspondía 
al ángulo interno; la herida presentaba mejor aspecto, 
í l abuUamirnto de sus bordes que se notó en los pri­
meros dias, habia casi desaparecido, y su fondo iba lle­
nándose y cu brióndosc de mamelones de color de rosa; 
al rededor de la herida habia todavía bastante inyección; 
el iris seguía del mismo modo, y los conos albuminosos 
continuaban cubriendo en la misma forma toda la pupi­
la.—El pulso estaba más bajo y menos frecuente y la 
lengua casi limpia.—La hinchazón de las encías y el 
gusto metálico habían de.saparecido; habia hecho mu­
chas disposiciones.—La pupila del ojo derecho se halla­
ba dilatada.—El enfermo tenia algún apetito.

Prescripción Un cáustico permanente en la'nuca, con­
tinuando con todo lo demás que se tiene nrescrito.

Plan dietético. Sopa por la mañana y á la noche.
Dia 16. La conjuntiva habia adiTuirido su color na­

tural, escepto al rededor de la herida donde aun existia 
una ligera inyección; pero esta caminaba rápidamente á 
su cieatrizacion. En la parte del iris correspondiente al 
ángulo interno del oio se habia desprendido algo la ma­
teria plástica albuminosa que cubría la pupila, dilatán­
dose por esta parte ligeramente, y presentando una línea 
negra y una figura piriforme, cuyo vértice miraba hácia 
la herida de la esclerótica, distinguiendo el enfermo al­
guna claridad hácia el ángulo interno cuando se acercaba 
la luz.

Prescripción-. El mismo plan curativo —Un purgante 
de cinco en cinco dias del aceite de ricino —El cáustico 
de la nuca se te curaba con precipitado rojo y ungüento 
amarillo para sostener la supuración aUunos dias.

Dia 24 La conjuntiva y la esclerótica presentaban su 
color natural y la herida estaba Corapletamente cicatri­
zada. El iris y la pupila seguían én el mismo estado.— 
Los calomelanos que tomaba diariamente le producían 
dos ó tres deposiciones: el estado gener.al del enfermo era 
bueno y tenia mucho apetito. La pupila del ojo derecho 
estaba bastante dilatada, pero la visión en este ójo no 
sufría alteración alguna.

Convencidos de que en este caso de iritis membranosa 
consecutiva era ya ineficaz el uso aislado de ios produc­
tos de la belladona, puesto que con ellos apenas había­
mos conseguido una pequeña dilatación hácia el ángulo 
interno por donde el enfermo percibía alguna claridad, 
lo Que nos indicaba que la perturbación nerviosa que ha­
bia ocasionado la herida inferida en la esclerótica y en 
lacoroidea, comunicándose á la retina y demás membra­
nas del ojo produciendo la pérdida de la visión, habia 
desaparecido completamente á beneficio del plan cura­
tivo adoptado, restableciéndose ol estado narmal de estas 
partes del ojo herido; no opo liéndose á la visión otra 
cosa ya que las falsas membranas que se desarrollaron 
como producto de la iritis que ocupaban el campo papi­
lar; sin embargo del gran papel que el uso de la atropina 
combinado con un plan anliflogísiico y revulsivo enér­
gicos desempeñó en el tratamiento de' osla dolencia, 
puesto que con ellos no solo se calmó la gran irritabiU- 

If dad del iris y la retina, sino que se opuso á la oclustóh 
p completa do la pupila, que temimos en un principio, 
1* manteniéndola en un estado regular de dilatación; ha- 
3 hiendo desaparecido por completo la inflamación gene- 
*  ral del ojo, y considerando qiue las falsas membranas que
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obstruían la pupila, produrlo morboso de las exudacio­
nes plásticas aue produjo la inflamación interna de este 
drgano, se hablan adherido tenazmente al borde ó círcu­
lo libre del iris, ocupando todo el campo pupilary cons­
tituyendo una catarata membranosa con sinequia pos­
terior. que ya no era posible curarla con el uso aislado 
del sulfato neutro de atronina. resolvimos completar la 
curación y obtener el restabledmieuto de la visión que 
estaba completamente perdida en este ojo. destruyendo con 
una aqnja recta y cortante por sus bordes las adherencias 
de estas m''mbranas con el iri.s. introduciéndola aguja 
por la esclerótica y no por la cdrnea como la practican 
Mr Tonnrlld y otros cirujanos, por las razones que ya 
hemos aducido en el curso de esta obra al tratar de la 
Operación de la catarata y de las heridas de la cOrnea, 
dejando flotantes los fracm^ntos membranosos despren­
didos con la aguja, y usando inmediatamente después de 
la Operación instilaciones continuadas de una disolución 
del sulfato neutro de atropina en el ojo afecto, para im­
pedir nuevas adherencias y facilitar la reabsorción délos 
fracinentos membranosos. Dos veces tuvimos que ren-'tlr 
esta Operación delicada, combinándola con el uso de, la 
atropina y al cabo de'catorce dias los fracmentos mem­
branosos se habían reabsorbido por completo, presentan­
do la pupila un color negro, igual á la del ojo derecho; 
pero quedando el iris de figura piriforme, debido á la ti­
rantez que sobre esta membrana ej'^rcia la cicatriz y el 
hundimiento que se percibía en el sitio que ocupó la he­
rida de la conjuntiva y la esclerótica, retrayendo y dejan­
do el globo del ojo un poco más pequeño.

Dr. Antonio Romero y Linares.

PRENSA M ím C ii EXTRANJERA.
S o b re  im  ilg o o  d e  a lg u n as  f r a o tu ra i  d e  la  ce ra ; p o r  el 

S r. D u b re u í! .

Los profesores Jarjavay y Ricber han indicado en sus 
lecciones clínicas la anestesia de una mitad del lábio supe­
rior como signo, á consecuencia del traumatismo en la 
región geniana.

Sp atribuye esta parálisis por los cirujanos A una le­
sión del nervio sub-orbitario que ninguno d  ̂ellos ha te­
nido ocasión de comnrobar en la autopsia: pero mientras 
Jarjavay la consideraba como sintomática de una fractura 
del hueso malar. Ricbet la considera signo de la fractu­
ra del maxilar superior

Tengo un enfermo, dice el Sr. Dubreuil, que ha pre.sen- 
íado esta anestesia hemi-labial, y he tenido oiro bacetiem- 
po en el que he encontrado tina lesión análoga del nárvio 
siib-orbitario y de los huesos: pero habiendo sucumbido 
rápidamente el herido sin salir dcl estado comatoso en 
que quedó desde el accidento, no be podido comprobar 
experimenlalmenfela insensibilidad del lábio superior.

En cuanto al otro que ha sobrevivido raes y medio he 
comprobado en muchas oca.siones la une tesia d • la mi­
tad izamerda del lábio superior; el enfermo no tenia nin­
guna sensación cuando se pinchaba con un alfiler esta 
parle, habitualmente tan sensible, de los legunienlos.

_En la autopsia be encontrado que el nárvio sub-orbi- 
tario estaba  ̂completamente rasgado k (a salida del con- 
diirto del mismo nombre, mientras que en el otro herido 
estaba roto en el conducto mismo.

En ambos casos la lesión se había producido por una 
caída con contusión por un cuerpo prominente, en la par­
te superior de lamegilla; en los dos había un aplanamien­
to bastante pronunciado de la eminencia zigomato-ma- 
xilar.

En resúmen, en los dos heridos que he tenido ocasión 
de observar y que han presentado una rotura del nervio 
sub-orbitario, habla al mismo tiempo fractura del hueso 
malar y del máxilar superior, interesando en este la pared 
anlero-exlerna del seno, y dejando intacta la interna, así 
como el reborde alveolar.

Esta es, en mí creencia, una variedad especial de frac* 
tura del maxilar superior, distinta nep todos conceptos de 
la estudiada por fíuerin. la'cnal, originada por nntrauma- 
tisrno que obra debajo déla abertura de las narices, sena­
ra la porción palatina de la parte superior del cuerpo del 
hueso. .

La que, yo refiero es debida á un choque que obra en 
la dir'’CCíon antero-posterior. un fuerte puñetazo, la caí­
da «obre sobre un cuerpo saliente, una causa, en fin que 
tiende á introduciré! malar en el maxilar aiiperíor, rompe 
el primero y hace saltar la pared antero-externa del seno, 
quedando intacta la interna.

Como síntomas de esta fractura, indicará la depresión, 
el aplanamiento de la parte superior de la megilla, debi­
dos al bundimif'nto de la eminencia zigomato-maxilar.

La insensibilidad de la mitad correspondiente del labio 
superior que, en ambos heridos cuya autopsia he podipo 
hacer, se re'’eria á la rasgadura del nárvio sub-orhitano.

Debo decir que en dos ó tres casos que he podido ob­
servar este signo en la sala del Sr. Jarjavay. y que li®’? 
minado por la curación, ha reanarecído la sensibuidad 
del lábio poco á poco al cabo de algún tiempo.

Anotaré en fin el último carácter déla fractura, que se 
puede percibir introduciendo el dedo en la cavidad bucal: 
este es el aplanamiento de la bóveda malar, que se aplasta 
y aproxima á la tuberosidad maxilar.

Del e s tad o  d e  la  o o o tra c titid a d  m u sc u la r , ju z g a d a  c o m p a ia ti-  
v am en t"  p o r  m ed io  de las c o r r ie n te s  co n tin u a s  y d e  inducción  
e n  c ie r to  n ú m e ro  de  p a rá lis is , y las co n iecu en o ias  q u e  resu l­

ta n ; p o r  M. J- Creron.

La electricidad produeida por las corrientes de induc­
ción se ha considerado como el mejor reactivo de la con­
tractilidad muscular; así este medio ha tenido y tiene gran 
utilidad para el diagnóstico y pronóstico de las parálisis.

Por otra parte, el uso délas corrientes continuas tiende 
á ocupar un lugar en la fisiología y en la teranéutica; 
ahora bien, los efectos fisiológicos producidos por estas 
corrientes, siendo diferentes á los que ocasionan las cor­
rientes de inducción, bay interés en hacer de ellas un es­
tudio especial

La contractilidad muscular estudiada comparativamen­
te por medio de las corrientes de inducción en los casos 
de parálisis del deltoides, esenciales ó consecutivas á una 
fiebre eruptiva ó á un traumatismo en los casos de 
sis faciales llamadas reumáticas y en las saturninas, da 
los resultados siguientes:

t." En las parálisis musculares mencionadas, las cor­
rientes continuas ponen en juego la contractilidad dé los 
órganos paralizados, cuando Us corrientes de inducción, 
cualquiera que sea su intensidad, no pueden producir U 
menor contracción.

2.* En esto.s mismos casos cuando se verifica la cura­
ción, el músculo que ha estado paralizado se contrae bajo 
la influencia de la voluntad, y sin embargo las corricnles 
de inducción' no pueden producir contraccionr s muscula­
res de un modo apreciable, mientras que l̂ is corrientes 
continuas las producen por el contrario bien marcadas. 
Por consiguiente:

3 * Las corrientes de inducción no representan el me­
jor modo de estimulación propia para poner en actividad 
la contractilidad de los músculos uaralizados, y hay que 
reformar esta proposii'ion admitida en la ciencia: la zrri- 
tabilidad eUciro-mutcular no es necesaria para la molí- 
lidad.

4 * Hay también lugar para distinguir bajo el punto 
de vista de la esploracion eléctrica dos especies de con 
traciilidad electro-muscular: 1.* la contractilidad farado* 
muscular; 2.* la galvano muscular. La primera denomi­
nación representa la reacción de los músculos bajo la in­
fluencia de las corrientes de inducción; la segunda la de 
ios músculos bajo la acción de las corrieiil s continuas.

5.* En fin, la importancia de las corrientes de induc­
ción en ciertas parálisis, bajo el punto de vista del diag­
nóstico, del pronóstico y del tratamiento, s i disminuye 
mucho para el conocimiento de los hechos que hemos in­
dicado.
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T ra ta m íe a to  looal d e  ta* eo fertn ed ad ea  del eatóm af^o; p o r  e l
D r . J urgensew, p ro feso r en  KlEL.

La idea de Kiissmaul, de tratar localmente el estóma­
go como las otras cavidades del cuerpo, ba hecho ade­
lantar á la terapéutica. Viviendo en el pais clésico de las 
afecciones estomacales, es un gran recurso poder apelar á 
otros medios cuandó la medicación general es insufl- 
cieme.

La bomba estomacal de Wvraan aceptada porKuss- 
maul, presenta al lado de cualidades incontestables, de- 
fpcto.s graves: todo el líquido extraído del estómago debe 
atravesar el cuerpo de bomba. A.sí, ó nesardela mayor 
limpieza se deteriora con facilidad, y el pistón no se adap­
ta exactamente.

El profesor Barfels ha introducido también este méto­
do en su clínica Pero no tenia bomba do Wyman. y re­
currió á una bombita de las que sirven para decantar en 
los laboratorios de química, poniéndola una embocadura 
metálica, con dos ramas que comunican por un tubo de 
caoutchouc. una con un manómetro, otra con un gran 
fraseo de cristal, herméticamente cerrado con una tapa 
de latón atravesada por dos tubos metálicos. Uno de estos 
tubos corresDonde á la bomba, otro á una sonda introdu­
cida en el estómago

La sonda introducida y el estómago lleno de iiq uoo, 
se trasforma en^a rama pequeña de un sifón uniéndola 
con un tubo de caoutchouc un tubo de cristal que repre­
senta la rama grande. Se hace toser al enfermo, v al pun­
to el sifón funciona hasta que se agota el líquido del es­
tómago.

Tal es el principio; hablemos ahora de algunos puntos 
especiales.

!•* La ionda etiomacal. Las sondas comunes tienen in­
convenientes, son muy pequeñas para que ofrezcan las 
aberturas un diámetro considerable sin que la sonda se 
doble. Los dos ó cuatro agujeros son muy pequeños nara 
dejar pasar los trozos sólidos que se encuentran en el es­
tómago. Para evitar este inconveniente, he hecho cons­
truir una sonda que consiste en un tubo de escelente 
caoutchouc, de 70 centímetros de longitud y del grueso de 
dos milímetros, con una abertura de 10. El extremo ó 
parte interior tiene un cono de marfil de dos centímetros 
de largo, con un surco circular en su ba.se, profundo de 
dos milímetros que permite fijarla sólidamente con hebras 
de seda. Este surco es bastante profundo para que no 
sobresalga el extremo del tubo En sn extremidad dirigida 
hácia laabertura del tubo, el cono está perforado á tres 
milímetros de profundidad para recibir la extremidad de 
un mandria de ballena, que le impida moverse natural­
mente. Por los lados, y á dos centímetros ó dos y medio 
encima del cono, hav un agujero en la pared del tubo. 
Basta este orifleib para la solidez del tubo, y para que no 
pueda cerrarse no debe tener más diámetro que la cavi­
dad del tubo.

Para introducir la sonda, se coloca desie luego el 
mandrin en la cavidad del cono, después se tira y estien- 
de ligeramente el tubo todo lo que permite su estensibi- 
lidad. Entonces en la extremidad del tubo, opuesta á la 
del cono, se coloca una tuerca que apriete el tubo y el 
mandrin, quedando así constituido un cuerpo sólido que 
difiere poco en elasticidad y en solid('z de la sonda co­
mún. y fácil de introducir en el estómago.

né aquí algunas precauciones que deben tomarse para 
evitar accidentes: ante todo, hay que conseguir que el 
enfermo abra extensamente la boca y respire con tranqui­
lidad. Habiendo una abundante secreción de saliva al 
introducir la sonda, el enfermo debe inclinar la cabeza 
hácia adelante y di‘jar que se derrame este líquido fuera. 
Es inútil untar la sonda

No coloco la sonda como se hace comunmente, sobre 
el indice izquierdo, deprimiendo la epiglotis. sino deba­
jo do este dedo; con la sonda misma hago dicha depre­
sión, teniendo así espacio doble para introducir una son­
da gruesa.

Introducida la sonda, en cuanto ha penetrado cinco 
cenlímelros en el exófago, hay que quitar la tuerca y el 
mandrin. Después de aplicada debe sostenerla bien el 
profesor para que no se deslice.

Tengo cuidado en el tratamiento local de las enferme­
dades del estómago, de seguir las reglas siguientes, que 
Kussmaul ha manifestado en parte, ó indicado más ó me­
nos esplígitaicente.

Debe sondarse el enfermo todos los Por ja ma­
ñana en avunas. Es indiferente el uso 
ó de la fuente, en tanto qne solo se d e l a ^  el estó-
m>»go. En estos últim os ti-^mpos solo he
común, porque r1 álcali empleado ^ . 'irrastra
librps del estómago es inútil porque 
Para los estómagos muy or^m-
á 400 gramos de agua. Considero
nieto cuando el agua sale limpia del agua
inyectada debe estar á la temperatura 
si es fría ocasiona fácilmente vómitos y deEl Dr. Auerbach ha It^cbo consfrun una, sonda 
doble corriente, qne en gran numero 
útil para limpiar el estómago En los en\encnamientos 
debe preferirse á mi sonda senciUa.

PARTE OFICIAL,

Dirección general de Beneficencia, Sanidad y EsiaUeex-
mientos penales.

Con fecha de hov se dic^ por este. Ministerio á los Go­
bernadores d^ las provincias marítimas lo que

«Someta V. á tres dias de observación desde e s m ^  
á las procedencias de. Gibraltar y á as de Con^^^^

liíiü iS É s
ia circula; de 1. de

de Agosto de 1871 .-E l Director general in- 
terino, Vicente Romero y Girón.

SANIDAD MILITAR.
Disponiendo que el primer ayudante medico D. Eduar­

do Perez quede en situación reemplazo.
Idem Id. id. el segundo ayudante D. Leandro Alonso

Aprobando la comisión conferida al médico mayor 
D. Antonio Moreno.

Diputación provincial de Badajoz.

£ ü ! i S ' K 3 r . i s r . ^ ^ ^ ^
Los aspirantes presentarán sus 

putacion provincial hasta el 30 
prorogable que al efecto sedeberán acompañar los títulos origuiales ó copia le^ah 
zadade los mismos, y una relación de méritos y servicios. 

Para aspirar á dicha plaza se necesita:
2 " Ser S t o r  ó Licenciado en Medicicina y Cirugía.

• .1 • Acreditar buena conducta moral.
Las solicitudes se dirigirán á 

V los eiercicios de oposición tendrán lugp 
L d  y e l  número y clase de ellos serán los Q u e  dispo- 
nfia^regla 15 del articulo 14 del Real decreto de 22de 
Julio d e  1& 64 aprobando el reglamento para_ P^o'nsion 
de las plazas de Facultativos de establecimientos de Be-

20 de Agosto de 1871.-E1 yiee-presidente de 
la Comisión, Luis Maclas.—El Secretario, Federico Aoar- 
rategui y Vicen. ,

Ayuntamiento de Madrid
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ASOCIACION MÉDICO-FARMACÉUTICA EMPAÑOLA.

Junta Central proTÍsional,
EstaJunla ha celebrado sesión el miércoles 30 do Agos­

to, dándose en ella cuenta del número de Juntas instala­
das, según se expresan en el siguiente estado:

EL SIGLO MÉDICO,

i

PROVINCIAS

Juntas Secciones de partido 
Número de indivi- 

provinciales, duosgue lascompo
lien.

Alava

Coruña. . . .  

Ciudad-Real.

Cáceres.......

Huelva.......

Huespa.......

G e r o n a . . . . . .

Granada. . . .

G u a d a l a ja r a .  

G u i p ú z ; c o a . ,

Logroño.. . .

M a d r i d , . . . .

„ “rt .2 2 O -s O0 .Q O 22—.5rcjacGS-■X <-■ «d o
¿á « 3 G. 
C S “~- s-1  o c o « Pí-

Hellin...................... 7
Provincial... Casas Ibañez — 9 23

De la provincial — 7

Provincial... La Guardia............. 15 37
Üc la provincial — 22

Villgna.................. 12
» Dénia..................... 5 29

Alcoy ..................... 12
» Velez Rubio........... 5 5

Arenas de S. Pedro. 12
s Cebreros ................ 5 17

Arevalo..................

Mérida................... 5
» Jerez....................... 7 19

Olivenza................ . 7

)) Aranda.................... 7 30
Lerma................... . 23

Provincial... 22 22

Nules....................... 10
» Vinaroz................... 6 21

Lucena.................... 5

Betanzos.................. 6 6

Provincial... 11 11

Plasencia................ 9
Provincial... Jarandina................ 5 26

ProvinciaJ................ 12

Provincial... 11 11

Provincial. . 15 15

ülot......................... 17 17

» Albuñol.................. 5 5

Alieiiza.................... U
Molina..................... 15

Provincial... Pastrana.................. 5 59
Cifuentrs................ 7
Brihueíra................ 10
Frovincinl.............. 9

ProTíncial... Azpeitia.................. 7 19
Provincial.............. 12

> AndújarJ.................. 6 6
¡i Valencia de D. Juan 15 15

Provincial... 12 12

Nálcra.................... 24
Provincial... Sto. Dúdela Calzada- 15 53

Al faro..................... 5
Provincial.............. 9

Provincial... Torrelaguna . . . . . . . 37 58

N a v a r r a . . .  

O v i e d o . . .  

F a l e n c i a  .

Segovia...

Santander.

Soria.......

Sevilla —

Teruel. . . .

Toledo ..

V a le n c ia ..

Valladolid

Zamora,

Zarazo?,a

Provincial............ . 2Í

Alsasua................... 7
» Aoiz........................ 5;

Tíldela.................... 5
Tafalla..................... 12

» Avilés...................... 7

FrechUla.................. 21
AsMidlllo................ 10

Provincial .. Sal(Jaña.................... 10
Carrien................... 5
Soto Bañado............ 17
Provincial.............. 6

Sta María de Nieva.. 10
Provincial... Sepúlveda............... 6

Provincial.............. 23

s Ramales.................. 9

Provincial .. Almazan.................. 12
Provincial................ 8

» Utrera.................... 15

Mora de Rubielos.. 21
s TTijar..............  •••. 8

Móntalban.............. 8,
Castellote................ 5

Illescas-. . . . . . .  — 6
Talavera.................. 6

9 Navabermosa......... 16
Torrii'os.. ............... 44
Quintañar............... 17

Jáüva...................... 12
Provincial... Torrente.................. 8

Sagunto.................. 5
Provincial.............. 1,0

Nava del Rey......... 10
Medina.................... 15

Provincial... Olmedo.................... 23
Provincial............... 16
Pcña^iel................... 20

Benavpnte................ 5
Mllhiapla................ 7

Provincial... Furníe-saúco.......... 7
Puebla de Sanabria.. 17
Provincial . . . .'V__ 34

La Almimia............ 6
» RGlrhitP . . . . . 6

Tarazona................ 6
^tec'a..................... 5

Adición....... Vülarana de Mena.. 5

1.0

29

69

39

42

83

35

84

70

23

II

Hay, pues. 35 provincias que tienen una ó varias Jun­
tas; t8 Juntas provincialíis; y 76 Secciones de partido.

Adepiás, cq^slan en esta Secre^ría un gran námero 
de adliesiones

Acordase, en conformidad con lo que dispone la re­
gla 6 que en las provincias cuyas capitales aun no tie­
nen Juntas, las de partido nombren de entre ellas una que 
haga veces de pro.yinpial, teniendo en pueiita al hace|’̂ o 
la importancia de la población, el número de profesoras 
que forman ia Junta, su situación más central y cómoda 
para las reuniones, ó las otras circunstancias favorables; 
pei’O con ía condición de que tales Juntás téndrán A ca- 
rápter de provinciales hasta tanto que en 'la  c^piíal so 
constituya la correspondiente, en cuyo caso las primeras 
perderán el carácter de que transitoriamente se las re­
vistió, volviendo, por consiguiente, á su primitivo de 
secciones dé partido, ‘ ' /-
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El estado an'iba ínswto puede facilitar k las Juntas de 
partido el nombramiento de una entre ellas que ht{?a las 
veces de provincial, á la vez qufe demuestra las provin­
cias qué de aquella carecen.

En las provincias que hasta hoy no cuenten más que 
con una Junta de partido, tomará esta desde luego el ca­
rácter de provincial.

Se acordó igualraénte que todas las Juntas pasen una 
nota délos profesoíe.s inscritos en cada una. Para facili­
tar este trabajo, las Juntas provinciales, ó en defecto las 
investidas del carácter de tales, solicitarán dichas notas 
de las Secciones de partido, y las remitirán á la central, 
juntamente con las que expresen el número de sócios 
que forman las Juntas provinciale.s.

A fin de que la Asamblea pueda reunirse lo más ante 
posible, las notas que indiquen el número de asociados 
deberán estar en poder de esta secretaría de mi cargo el 
30 de Setiembre próximo, lo más tardo, si bien seria más 
conveniente que el 15 del mismo râ ŝ se pudiera contar 
ya con datos tan precisos.

La Junta Central dispuso la inserción de estos acuer­
dos en los periódicos profesionales, de los que se man­
dará un número á los presidentes de las Jun'as hasta hoy 
instaladas; y á cuyos acuerdos darán cumplimiento sin 
más aviso especial.

Asimismo pondrán en conocimiento de esta secretaría, 
qué secciones de partido tienen el carácter de provincia­
les, en virtud de acuerdo entre las que se hállen instala­
das en cada una de las provincias cuya capital carezca 
de Junta.

El miéríoles próximo á las ocho y media de la noche, 
yen el local acostubralo, celebrará sesión la Junta Cen­
tral interina

Madrid 30 de Agosto de 1871.— Secretario.
P b a n c is c o  Ma r ín  y  S a n c h o .

V Á R IÉ M bÉ S.
ASOCIACION MEDICO FARMACEUTICA.

Según pueden ver los lectores en la parte oficial de 
este mismo número, la Junta Central interina reanudó 
sus tareas el miércoles 30, y seguirá sin interrupción 
cuantas sean necesarias hasta que se disuelva en el seno 
de la Asamblea, que no tardará mucho en reunirse.

En ella se trataron varios puntos que en el acta se ex­
presan, y se habió de algunos otros que no motivaron re­
solución.

Siempre se nota la misma buena armonía y un ardien­
te deseo de ver organizada y funcionando la Asociación.

Cuantas comunicaciones se nos han dirigido relativa­
mente á Juntas creadis, otras en proyecto, y á adhesio­
nes individuales, quedaron entregadas como correspondía.

Debiendo pérténécer todo sócio á una provincia y ha­
cer su inscripción en regla, como previenen las Ins­
trucciones, es de necesidad que los adheridos individual­
mente se agreguen á la de aquella que les parezca, si én 
la que residen no hubiere Junta provincial. De manera 
que aun habiendo mostrado su adhesión dirigiéndose á 
un periódico ó por otro conducto, es indispensable que 
formalícen su inscripción en una Junta do provincia. La 
Central no puede hacer inscripciones, y resultaría que no 
podrtan emitir sü voto, ni obtener el documento que co­
mo sócios les acredite.

Y no deácuidén esta adverteficia, porque la convoca­
toria para elegir representantes ó delegados de las pro­
vincias Vá á ptfblidarsc Tíítiy en breVe.

EL COLRBA.

No se extrañe nae en el cólera morbo se flie muy par- 
llcnlarmente nnestra atención: es nna ^
para la salud pública, y no puf'de menos de interesar á
todo o'^rlódico de meiieina.

jRn nuó países reina? insiste ó no en París? ¿Qué me-
didas adou‘a nuestro (Jobierno contra él?

Con toóa la brevedad posible, estos son los puntos que 
vamos 4 abrasar en el presente artinnlo,

, Rn cni n i t n  nina al cl,Unt Por lo “  ’
Prosia, Holanda v BslRÍca. SeRun todos los indicios tam­
bién en Londres y París Esto por lo qne á Europa cor

" " C m  la aaam i ,  «ereea d ■ 30 de ,TnHo, etótian 
en aquella dudad ,M8 coWricos. El 31 de Julio hubo 70 
casos nuevos v 37 defunciones. Desde aue empez.ó la epí 
S em ^e l 1 * de Marzo, ascendía á 4 288 el número de 
atacados, y á 1.968 el de muertos-

Había en San Petersburgo el 30 de Julio 33.; 
ron aquel dia 14 invasiones, y murieron 7. Desde el 1. de 
Agosto fue diaminuyendo más cada vez la epidemia., y era 
ya el número de acometidos insignificante.

Persistía la enfermedad en los gobiernos de Tambow 
y de Vorone^. de Pskow y distrito de Porkhow, donde 
muchos médicos han sido atacados y sucumbido.

En Riga habían ocurrido 75 casos desde el 5 al 22
de Julio.

Durante el mes de Julio ha causado en Vilna unas 
10 víctimas diarias, por término medio. Reinaba en 
Cronslad, y buque de esta procedencia había llegado a 
Lóndres llevando algunos coléricos en la tripulación.

Hasta aquí por lo que á Rusia se refiere.
Sufren así mismo el azote algunas provincias de Prii- 

sia. En Kcenigsberg se presentaban casos desde media­
dos de Julio, y en los tres primeros de Agosto  ̂ ocur­
rieron ya 17 defunciones. El 12 hubo 46 invadidos y 
19 muertos, y el 13 se contaron 38 invasiones y 16 de­
funciones. Se había notado también la entermedad á 
bordo délos b iques

Y no sdlamente la parte Oriental de Prosia se halla 
invadida, sino que también se estlende la enfermedad 
al Norte. Dicen de Gumbinnen. que según el órgano 
oficial reina el cólera en los distritos de Sclekalen y 
Otete, y que se han establecido comisiones sanitarias.

La Holanda ha sido invadida igualmente; reinando el 
azote en Roterdam, en Schidara, cerca de Amsterdam, 
y otros puntos de la parte meridional.

No puede dudarse de la existencia del colera en Ambe- 
res, no obstante las vacilaciones de nuestro Gobierno, que 
ora establece cuarentena para aquellas procedencias ora la 
levanta. El Gobieriio italiano sujeta los buques de esa 
parte de Bélgica á cuarentena.

Por mas esfuerzos que se hagan para ocultarlo, basta 
el punto de suponer que en Lóndres se padece un cólara 
peculiar de aquella población, tenemos por seguro que 
allí está reinando el propio colera que en otras partes, 
aunque se atribuyan las defunciones que ocasiona en su 
mayor número á la diarrea. En el último Boletin de de­
funciones que hemos visto—y dicho tenemos la escasa fé 
que tales Boletines nos merecen—solo figuran 15 por el có­
lera, pero al lado de 299 de diarrea. Estas diarreas reco­
nocen los mismos ingleses que presentan síntomas coleri-
formes.

¡Qué af»n de desfigurarlo todol
Digamos en fin que, según úcHlCias recibidas por el

Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLOliÉDÍCO.

Gobierno Oto-nano, hahia psfallado el cólera en T i^ is  é 
inmolaba 200 victimas diarias. í,os habitantes huían. 
Esta partida del género colóríco parece mucho mas fina 
que la de Rusia, Alemania, etc. El hambre y las enferme­
dades iban aumentando en la Persia meridional.

iBxisce ó no el cólera en París?—Conforme el sistema 
de farsa y engaño que se ha hecho gmeral en todos los 
países y alcanza á todas las materias, aun se sigue ocul­
tando el mal estado de la salud pública en la ciudad fran­
cesa que sus hijos entregaron poco hace á las llamas. So­
bre todo se evita pronunciar la palabra etíífra. Los pari­
sienses no se asustan de b s cañones, las ametralladoras ni 
el petróleo; pero se .asustan mucho por lo visto del cólera,

Sin embargo, el disimulo no puede ser eterno, y la ver­
dad ha salido, aunque no enteramente desnuda, de la boca 
de V Union Médioale ñe 24 del mes anterior. Eso de fi­
gurar en el último Boletín hebdomadario publicado en 
aquella fecha nada menos que 117 defunciones atribuidas á 
la diarrea, la disenteria y la colerina, reconoce que dá en 
qne ptntar; añadiendo que debe advertir esa vaguedad sin 
guiar en la nomenclatura de! Boletín por lo que hace á las 
afecciones intestinales. «Compréndese, dice, la parte que 
se asigna á la disenteria, cuyos síntomas difieren esen­
cialmente de los de la diarrea; pero entre la diarrea y la co­
lerina, que han matado, la primera 55 personas y la segun­
da 31 en una semana, ¿en qué elementos se fjndala diver­
sidad de los nombres? Lo ignoramos. Y de todas suertes 
para que la colerina haya podido hacer 31 víctimas en una 
semana (en la anterior habia hecho ya 29), es preciso que 
hay.a atacado á millares y millares de personas, si lo que 
hoy se llama colerina es aquella afección generalmente, 
benigna que conocemos.»

Y aun ha podido advertir nuestro colega, que la cole­
rina hasta el presente no causaba la muerte sin elevarse á 
la categoría de cólera; hasta e) punto deque en los esti^dos 
de defunciones nunca han figurado muertos de colerina. Lo 
funesto del éxito de la enfermedad y la terminación eu ina, 
se contradicen hasta el punto de ser tm w rw í. Cosas de 
estos tiempos: se quiere dar cuenta al público de las enfer­
medades que reinan y ocasionan la muerte, y cuando más 
le interesa conocer la verdad se le enqa/ia como á un chi 
no, pretendiendo engañar, también á la ciencia.

La Santó Publique del 24 de Agosto nos parece algo 
más sincera. «Las enfermedades reiuautes hoy dia en Pa­
rís, dice, son las más cercanas panenles del cólera. Dejare­
mos á los grandes doctores y administradores el cuid ado 
de decir si hay morbus ó no, si hay poco ó mucho de éU... 
Y más adelante advierte á sus lectores, que cuan lo se de­
claran 31 defunciones en una semana ocasionadas por la 
colerina, es absolutamente necesario precaverse contra 
el cólera. ¡Esto es ciarol Lo que hay es, que en el dia ai 
bombardeo de una ciudad se le llama salvas, A una bata­
lla en sus calles simulacro t  fiesta depólvora, á la quema 
de un pueblo iluminación, y al cóleja que mala la mitad 
délos acometidos diarrea ó colerina ¡Magnífico!

En vista de lo expuesto, decida por sí el lector si en 
París hay ó no colera morbo.

¿Qií¿ medidas adopta contra el cólera nuestra Gobierno't
Primero estableció para las procedencias de Amberes 

la cuarentena señalada en el art 35 de la ley. De.spues, al 
ver que, según noticias que no serian muy exactas, no ha­
bían ocurridos nuevos caso.s, redujo la cuarentena á tres 
dias de observación, y más ade'ante, como han sobreve­
nido nuevos casos, es de suponer que haya vuelto á im­
poner la cuarentena de rigor.

Bn vista de las noticias recibidas ’de Lóndres, se ha 
mandado por la Dirección de Sanidad en 26 de Agosto 
último, que se suiet^n las precedencias de Inglaterra 
propiamente dicha á lo determinado en el art. 35 de la 
ley de Sanidad, y se impongan tres dias de observación á 
las de Escocia é Irlanda.—Estas precauciones han sido 
adoptadas un raes de.“pues de lo que debían, y han podi­
do por tanto llegar demasiado tarde, como Uegariao ias 
que se adoptar.an por tierra, habiendo cólera'en París, si 
el dia menos pensado apareciese la enfermedad, por ejem­
plo en San Sebastian

Pero si se echa la oportunidad de menos eu punto al 
cólera, para eso no falta ogaño respecto á fiebre amari­
lla. Habiéndose desarrollado esta en Cuba (¿qué es Cuba? 
¿Se trata de la isla ó de la población de esc nombre?) se 
han sujetado sus procedencias á lo prevenido en el artí­
culo 34 de la ley. Eu todo tiempo deberá hacerse lo mis­
mo si la patente e,s súcia-, y debe serlo, si las autoridades 
cumplen con su obligación, siempre que reine epidémi­
camente; y debe el Gobierno hacer que no dejen cumplir 
nunca.

Además por la Dirección de Sanidad, según dice un 
periódico, se ha expedido una circular á los gobernado­
res dictando reglas para el servicio de fumigaciones- ■. ¡Ohl 
Las fumigaciones .• ¡Pues con eso basta! Nuestros go­
bernantes se han aficionado tanto á las fumigaciones que 
nos dá en que pensae... Ellos han inventado fumigar has­
ta las personas, que no lo hubiera inventado el demonio, 
como medio de preservación .. ¿Por qué será esta afición á 
las fumigaciones?'

Digamos, por último, que hasta el presente la salud pú­
blica es bueua eu España, careciendo de fundamento lo 
que estos dias últimos se ha dicho de haber ocurrido en 
algún punto casos de cólera. Parece que el Gobierno lia 
desmentido oficialmente estos runio¡ e s , y aunque no 
siempre son respetables auto la ciencia tales declaracio­
nes administrativas, esta vez las hallamos conformes con 
la verdad.

Y nada más.

T E J E R  Y  D E S T C JE ft.

Es absolutamente imposible á los ciudadanos españo­
les adquirir mediano conocimiento de las leyes y dis­
posiciones de más general interés, por causa de la mu­
danza incesante que sufren, muchas veces hecha ilegai- 
mente y por quien carece de facultades ¿.ara ello. Y solire 
esa confusión, que á toda España alcanza, ocurre en Ma­
drid y otras grandes poblaciones la dificultad de estar al 
coirieiiie del lugar donde se hallan establecidas, y Jas horas 
que tienen de despacho, aquellas oficinas á que es nece­
sario acudir á cada paso. Un libro con ei titulo Guiade 
los habitantes de Madrid, en que se expusiera todo lo 
que necesita cualquir (¡ersonu saber, seria utilisiuiu sin 
duda alguna, si á más tardar se hacia cada mes una edición 
con las variaciones ocurridas Y para entender,el tal librito 
bien se necesitaría establecer además una cátedra públi­
ca en cada barrio ..

Hay entre nosotros una verdadera manía legislativa 
y gubernamental. Como en el dia lodo el mundo entien­
de, babla y escribe de política y arte de gobernar los 
pueblos, y como además dá sucesivamente á todos gusto 
el Liempo, elevándoles á ministros, directores, consi-jeros, 
gobernadores, ó alcaldes populares al menos, sucede que 
no hay mortal que dije do tener alguna vez ocasión de lucir 
su habilidad.

Todo se vuelve coiilrudicciones. lo que se hace con
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una niaiio se deshace cóii la otra; lo que hoy se con­
dena y reprueba, tomándolo por pretesto para actos tras­
cendentales y gravísimos, mafiana se restablece con la 
más singular frescura; lo que antes parecía malo se 
adopta después como bueno... No se medita ni estudia 
lo que se hace; al consejo de las gentes entendidas en 
cada ramo ha sucedido un calaverismo que podría tomar 
cualquiera por el primer grado de la embriaguez siuo 
fuera más razonable tomarle como una mezcla, á partes 
iguales, de supina ignorancia y de desvergonzada au­
dacia... ¡Como ha de serl .

Adviertan nuestros estimados comprofesores—y esto
es lo que verdaderamente hace por ahora al caso—que el 
artículo 77 do la ley provisional del Registro civil, que 
algún dia censuramos con la debida dureza, (1) fué modi- 
licado muy eseiícialuieate en una circular que el 1.® de 
Marzo, dirigió á ios Jueces de primera instancia el Direc­
tor general del Registro civil. Y no se admiren de que un 
simple Director, cuando no sea un Director simple, se me­
ta á modiíicar y aun á anular las leyes que salen del con­
sabido santuario: aquí todos las variamos á nuestro ca­
pricho, ó las dejamos sin cumplir, que cu eso consiste la 
libertad y no fuéramos de otra suerte autónomos de raza,

lié aquí las disposiciones de la circular susodicha que 
encontramos opuestas á la ley, aunque muy conformes 
con la razón y dignas por tan de aplauso. El Director del 
registro, pueue exclamar como el otro: «üt uonfice cosa bue­
na, fice cosa necesaria.» Wo es bueno permitirse tan claro 
desacato á l̂a ley; pero es excelente corregirlo que tiene 
esta de arbitraria y hasta ne absurda.

8.* «íioio se expresaráeu las certilicacioiies facultati­
vas de üeiuucioii, á que ¡>e reüei-e el ari. oo del regla­
mento, la clase ue emermedad ó el accuteiue que haya 
pi'üüuciüo la muerte, cuauuo conste á lo» que las expidan 
esta circunstancia por Observación propia, por lulormes 
veríüicos ó por t i  l etüuucimieiiio exterior clel cadáver.

Para expedir üiciias ceniücacioues no se esperará a 
que exista la üescomposiciou cadavérica, ó sea la puire- 
laccion, bastando couiorme á lo dispuesto en el arl. 
ueialey, que Haya stúales que seguu la ciencia denoten 
de un modu mequiveco que iiouesariauieuie ha üesobie-
v e i i i r  ü i c h a  ü e s c o m p o s i c i u n -  i.,
; y.“ Cuando Id en el pui.blo donde ocuiiu la defunción 
in en los aeiuás (.uuipreiiuiüos en el lermiiio uiuiucipal 
hubiere lacuiiativo, la ceililicacion á quese rehereei ai- 
licuiü 77 Qe la ley se suplirá con la ueciaraciou de dos 
vecinos mayores de euau, uno ue ios cuoies podra ser ei 
misino a q uien coi responda dar el parle ae lailecimienio.

lu. Los lacüliauvos que á falla aei que húmese asisti­
do ai íiiiaüo y dei lUulai lueieii i l a m u u o s  á reconocer al­
gún cadáver, uenerán atenerse para la percepción de lio- 
norarius, cuaiiuo los iicieaeros no esiuvierun declarados 
pOUres, al Arancel vigeniu para los médicos loreiises.»

Como se vé, en la regla se exime a los faculiaiivos, 
según la mas oscura razoii aconsejaba: l.'  ̂de dar en su 
certiiicado noticias del estado, pro/e»ton y Jatmlia del di­
funto, como previene el art. 77 de la ley, cosas todas que 
no le corresponde, que puede uo saber y que carece ue 
medios de averiguar; y 2.® de expresar las señales inequí­
vocas de descomposición que haya advertido en el cadá­
ver. Al contrario se dice terminantemente ¡y hanra la ley 
de disimular!—que "para expedir las certiñcaciones no se 
esperara a que exista la descomposición cadavérica ó sea la 
putrefacción... bastando que haya señales que seguu la 
Ciencia denoten Ue un modo inequívoco—ly laniol—que 
üecesariamente ha de sobrevenir dicha descomposición,» 
beniimos decir que por esta regla podría darse sepultura 
iiiafiaii  ̂ai Director que la ha dictado; porque hay sin du­
da en él algunas señales que denotan de un modo inequi-

iV Véiae el nóm. 8dl corrcspondieíite al26de<Jonio del87d«

voco, según la ciencia que necesariamente se de ha descom­
poner. Después de morirse ¿quién lo duda?... Luego el mo­
rirse es lo esencial, y una vez ocurrida la muerte necesa^ 
riamente la podredumbre. Por donde se vé que lo 
que toca declarar al medico certiíicaiite, es si el difunto 
tstd bien muerto. . jy nada mas!

Las reglas 9.* y 10 sirven para acabar con lo que que­
daba dél art. 77 de la ley, que tenga Dios en su santa gloria.

Ahora habrá de suceder, en punto á cerliticados de 
defunción una de las siguientes cosas;

O el certiacante es titular, y en tal caso habrá de librar 
gratis los certilicados correspondientes á las personas que 
está obligado! asistir gratuitamente.

O está igualado, ó se ha contratado con cada vecino en 
particular, y si esto sucediere, al contratar estipulará las 
condiciones;

O es un profesor Ubre y si fuere dudoso el pago de 
honorarios por la certUicacion, podrá recargarlo en las 
visitas ó en el total de la asistencia, yendo en suspiros lo 
que no vaya en lágrimas;

ü íinalmente, se aullarán en el caso de la disposición 
décima, en cuyo tinal se revela algún tanto el espíritu 
mismo arbitrario, injusto é irritante de la ley. ¿Quése ha­
rá cuando los herederos estén declaradospobresí ¿Faltarán 
jueces municipales quese crean autorizados para hacer 
trabajar á los médicos de baldei

Algo hemos ganado después de lodo. Podrá no haber 
quedado la ley muy agradecida; ni muy ensalzada la ha­
bilidad de los legisladores; ni muy acreditado el celo de 
los diputados médicos que dejaron pasar tan enormes ga­
zapos sm decir esta boca es mia; pero el Director del Re­
gistro civil na obrado en razón y merece alguna gratitud 
y aplausos. ¿Cómo habla de llevar á cabal cumplimiento 
ley tan disparatada en ese punto?

L A  M E D lC in A  £ N  L O N D R E S .

El Dr. Radia, que nos ha dirigido desde Berlín las car­
tas que hemos publicado bajo el Ululo de cautas prusia­
nas, y algunas más pendientes aun de publicación, hace 
mes y medio que se eiicueaira en Lóndres estudiando, co­
mo en todas [lartes, el estadoile la medicina.

A su ilustración y entusiasmo cienühco debemos la 
carta siguiente:

Londres 19 de Agosto de 1871.

Mucho leiidriaque decir si me propusiera dará co­
nocer lodo lo que he visto en los hospiiaies de Londres 
en el mes y medio que los visito, aeüieiido hablar de 
sus espaciosos y bien venlUados locales, de sus muy 
hábilea cirujanos, y sobre luuo del gran número de .ope­
raciones que se pracücau cada uiu, por iu que puede 
ser muy uul la perinaiiencia en eala ciudad ai cirujano 
que deace iuslruirsé y ponerse al corriente del estado ac­
tual de la ciencia.

Solo pienso Hablar de algunos casos de ovariotomia 
que he visto operar en ios Hospitales, pues creo que es 
útil y muy couveuieute dar á conocer todo lo relativo á 
esta operación, tan apreciada y favorecida por algunos, y 
tan desechaua y aborrecida por otros.

La tíxiirpacioü de ios tumores ováricos no creo haya 
sido practicada por los médicos y oirajanos antiguos: es 
esta, casi podemos decir, uua operación puesta en prác­
tica en la época moderna.

Deiaporie y Morand nos la indican, y L‘Aumoiiier 
la prácticó con éxito en 1781; pero ni éste, ni otros ciru­
janos que posteriormente ja han empleado, quedaron m u/

;e con
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satisfechos de sus resultados.—No óbstartte, esta atre- | 
vida Operación no ha sido ábartdonada, y de éíia se han ' 
apoderado los ingleses y norte-ameíic&nos, viéndose por • 
esta circustancia una prueba'más para caracterizar e l ' 
espíritu de la raza anglo-sajona, siempre dispuesta á ' 
emprender y perfeccionar los más difíciles y •atrevidos ' 
prcblemas, no solo en medicina, sino aun miicho más 
en todas las obras terrenas, debiéhdoics adMrar y estar 
agradecidos por los progresos que han sabido hacer en los 
más de los casos.

Bien conocido de todo el mundo fes el nombre'tJel 
Dr.’Spencer'Wells, á quien'se puede líarntir el propaga­
dor de esta operación, pues cuando'él practicó la^pri-' 
mera ovariotómia én ÍS'SS, solo se registraba un Cáso 
feliz en ios hospfl'alea 'de Lóiídrfes, practifcadCren 1846̂  y-es 
curioso ver que desde 1846 á 1858 ni un solo casode re­
sultado feliz después de esta operación ha podido otrte- 
nerse en los hospílales 'de la metrópoli, y desde 1858' 
hasta hoy día, parece increíble el resultado tan satisfac­
torio que han logrado muchos cirujanos, entre estos 
los ingleses.—Según una tabla del número de estas Ope­
raciones que pr¡ sént?.'Dntai, resulta, qhe de 742 casos 
se han practicado 467 en Inglaterra, 165 en América, 74 en 
Alemania y 28 en Francia.

Hoy dia éncuenirá ya partidarios en todas las esoue- 
as, y la ciencia, se puede decir, la ha admitido como 

útil según unos, y cOmo indispensable según otros.-En 
Inglaterra ténemOs á Spencer Wells médico de Samari- 
tana Hospital, que ha practicado en dicho establecimien­
to 130, obteniendo 28 por-100 de mortalidad, debiendo 
añadir que en la pfáetrca privada, donde ios enfer­
mos pueden estar mejor cuidados, de óo casos ha sal­
vado 42. {Medical Times etc. London Fehraary 22, 1868), 
por lo que entra ya en el número de las operaciones 
que dan poca monalldad.

En lodos los hospitales de Lóndres se practica hoy 
dia; pero á la* verdad no con tan bello resultado, debido 
a que* Samaritana Hospital esmn establecimiento pequeño 
muy higiénico, bajo la protección de la Keai Alteza la 
duquesa de Cambridge, en donde ios pocos enfermos 
que contiene están cuidados con el mayor esmero posible; 
no obstante, también obiiene buen resultado el Dr. Ca- 
llender, cirujano de San Barlholomeus Hospital, como 
Bryantj cirujano de Quys Hospital.

La siguiente tabla dá á conocer los resultados obte­
nidos on Lóndres: esta es la copia de su tratado de ova- 
l iolomia recientemente publicado en Stockoimo titulado, 
(Jm ovariotomi.

HOSPITALES DE LONDUES.

San Baptholomew's.
Middlesee................
Bings Uollege.........
s.i Qeorge..............
üniversiiy..............
Samaritan hospital..
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En Alemania se practica hoy día bastante, aunque sin 

embargo no mucho. En el norte, ó más bien en Baviera, 
se encuentra dos partidarios, habiendo practicado el pro* 
;e*or de Munich 34, perdiendo M por JIW,

En Strasburgo vemos A -ÍCooberíe practiear 69 per 
diendo 33 por 100.

En Franera, y sobre todo en -París, se practica bo tan­
te, distinguiéndose entre los oper-adores Pooan, Boinet, 
Panas, etc. En Bélgica da -ka -ppaclieado en el hospital 
SI. ’Pierre en'Bru ela s el Dr. üer.oubaix y el L r .. Bodart de 
Gante. Por lo dioho, se ve qne la ovariotomia es una 
operación admitida por todas las escuelas. No obstante, 
¿es juslificable?-¥o creo que sí, porque debemos tener 
en oonsideraeion que la onujer que padece esta-enferme­
dad, cuando lleva ya 2 o 3 anos empieza á sufrir-Gonside- 
rableraente, y á los 5 ó 6 años de padecer suele morir; 
por consígüíeiíte, podemos emplear dicho tratamiento 
porque aunque se quiera ser rigoroso, solo se puede 
decir que si con él anticipamos la-muerte de algunaa 
en cambio se les acaban los sufrimientos, quedando 
otras en su mayor parte libres de tan' lerrible’plaga. Ade­
más, lejos de poder contlar en ia curación expontánea 
del tumor, debemos temer una ruplura <que sobreviene 
muchas veces, produciendo una peritonitis y la muerte 
consecutiva, como se ha vist o en-muohos casos.-Mas aun: 
los Otros medios-de curación con que cuenta ■ la oioncia 
no nos dan-buen resultado, así por ejemplo, la, punción 
es'SOlo un medio paliativo que no hace más que aliviar 
por poco tiempo á la pacieiiíej aumentándose cada vez más 
la rapidez con que reaparece el tumor, y así se-pasa has­
ta que un accidente mata la enferma; si á estala hace­
mos preceder de una inyección irritante, tropezamos con 
algunos-inconvenientes: 1.® que regolaiunente el tumor 
es múltiple; y 2.0 que la inyección cae siempre en la ca­
vidad peritoneal produciendo la muerte. Un caso recuer­
do haber presenciado en el hospital de'Barcelona siendo 
interno, cuyo paciente sucumbió pocos dias después de una 
inyección hecha con el liquido -mismo, habiendo añadido 
cloruro de sóctio. No obstame, creo del caso citar aquí lo 
que en ninguna parte he leído, pero que en la práctica he 
visto dar buen resultado: me roñero ál procedimiento que 
emplea Langenbeck para curar estos quistes por, medio 
de una inyección de tintura de iodo; .para esto deja un 
tubo de goma, después de haber hecho la punción, por es- 
,pació de 24 horas, logrando de esta suerte producir una 
inflamación adhesiva enü'e las paredes del tumor y las 
abdominales, que permite hacer la inyección sin que 
pueda entrar el líquido en ia cavidad peritoneal, que 
es lo más peligroso de ia inyección. Casi lo mismo he 
visto en Bruselas al l>r. Witerhüeven, en el hospital St. 
Jea 1, con una cánula que aoriénuose después de- introdu­
cida, sirve para acercar las paredes, dejándolas asi por 
cierto tiempo para hacer la inyección de tintura de iodo 
cuyos métodos son imprescindibles á mi modo de ver sí 
se quiere hacer una inyección. Además, he visto en Amé­
rica hacer una simple punción de un quiste ovárico prac­
ticado por el Dr. Serváis, muriendo á los tres dias.

Se debe por consiguiente admitir, que todos los medios 
que posee la ciencia para curar estos tumores, tienen casi 
el mismo peligro, y como tambieu ofrece peligro dejar la 
la eiilermedud, podemos y estamos autorizados para em­
plear la extirpación que cura radicalmeme.

Yo he viaiü practicar da ovariotomia 6 veces en' los 
hospitales de Lóndres durante el mes de Julio; 4 por'el 
Dr. Spencer'Wells y 2 por el Dr. Callender, y gracias á 
la amabilidad de estos dos distinguidos cirujanos me ha 
sido permitido poder visitar siempre que he querido-las 
pacientes y tomar instrucciones sobre lodo lo que me ha 
interesado, ya con respeto á ios antecedentes ya «1 tra­
tamiento, como también la autorización para pubiiearios^
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Tocante a la operación nada podría decir que no se 
encuentre en el tratado que sobre el particular ha pu­
blicado el Dr. Spencer Wells. . . .

Yo he procurado enterarme del tratamiento emplea 
si sobreviene una peritonitis, y me han contestado que solo 
dan el ópio y Spencer Wells me ha dicho que si hay sii- 
Dliracion copiosa en el abdómen, hace una punción por la 
vagina para vaciar el líquido. Pero toda la cuestión 
estriba en evitar la peritonitis; de lo contrario, suele esta 
arrebatar la vida á las pocas horas.

0R. Badiá*

TícfflitA sanitario de Madrid.-Muy alta se ha manté- 
nHrt ifl tpmberatura durante la semana que'acaba de pa- 
S ?  vtaprolongUon de calores táií seguidos se^^esen - 
S  aínmip no uuilo como podia lemerse La temperatura

de f a \ L T  S  -

” se''to“ ai.tenido el eieloeonstantement.desgejaao, pre-

-  S Í T s f n S e d t d M l i '
n f  )a es aci?n no se advierte enfermedad alguna que 
merezca S d o n a rs e . La salud pública en Madrid es hoy 
Sfr no? S n  completa como se puede apetecer.

« u i H a vifldrid —Según el ultimo censo de po-Poblac on de M dnu^ en Madrid el año último, laca-
ríe Knaña^^eúe hoy 320,000 habitantes; es decir que, pital de Lspana tiene iiuj aumentado en

m?fde 30 000 almas desde êl censo anterior. Claro está 
«nmento se ha efectúalo á expensas ae las pro- 

vencías ;Es a“  se aumentan en Madrid las industriasí ¿Es 
nirn atram las obras publicas tan crecido numero de ope- 
Jarlos romo atos aíras? Pues no debiéndose a ninguna 
ranos comu . ¿ig ggp debido por fuerza á la mi-
«eri? á in s S ld a d  de las provincias. Alguna industria 
®fha au m en &  sin embargo.. No hay habitante de esta 
?ecoronaTvüía uo eefe mano ai reloj cuando vé en

<‘<=

S  nara e ie r c ^ ^ ^ ^  ja  la carrera. K1 número de 
- S i a n t e s  en la escuela de medicina de stocolmo, umea 
míe haTen Suecia, no pasa de 60 ó 70. ni llegarán cada 
S o  W m a r  el título de médico mas de una docena. 
Ifendo 4 ̂ i l lS e s ,  poco más ó menos, los pobladoresde 

«na He e<fl̂  naciones, y 16 los de nuestra pemiisula,
bastarta rae i S u u S  d produjeran louii-
S K  cada año para guardar con ellas proporción... 
S n t o s  médicos y mediquillos se habrán lormado du­
rante wda uno de los tres años últimos? tarecenos que no 

drbaiar de 1500. y sobre esto que üejaráo para siem­
bre desníenüda y desacreditada aquella especie de sen- 
mneia vulgar »lo que abunda no daña.» . , ,

nnlevidad.—Lti el ^co d‘ Italia qu« sale á. luz en 
Nueva York, número de 2 de Agosto úiLirao, se da la no­
ticia de haber fallecido en Kansas Lity un tal Gtacc«ií> 
S A a i  S a l  del Canadá, á ia edad de 13d anos, ha­
biendo conservado hasta el último momento la memoria 
de todos los sucesos notables que ha conocido. Tienese 
Dor probable que tuese el nombre del mundo.

hongos del pan.-M. Poggiale ha sometido, á la 
Academia de medicina de París algunas consideraciones 
sobre una alteración que ahora
amniciones, fahricado en aquella capital hsta alteracloa, 
aue se observó ya en lb43, se debe al desarrollo de una 
vejetacion cripiogámica, el oiditun aurantium. No se ha 
avmguado bien si es dañosa para la salud.

Condecoración.—El gobierno trancés ha recompensado 
dignamente los servicios prestados
ris por el famoso cirujano Eicord, elevándole á la digiu 
dad de gran cruz de la legión de honor.

precauciones contra el contagio.—Trátase en Inglater­
ra do formar un reglamento eu que se prohíba viajar por 
los ierro-carriles á las personas que padezcan alguua en­
fermedad contagiosa ó infecciosa. Esto

T o  S S n  d̂e
le  la Uni-

vGrsidad central se ha publicado el siguiente:
vfrtud de lo que previene el art. 125 üci reglamen­

to de las Universidades, la matricula para el cursada 
1871 á 1872, correspondiente á las facultades de Fiiosrtia 

I V Letras. Ciencias, Farmacia, Medicina, Derecho, Bscuél» 1 2el Notariado, carrera de fiicuUativos de íegUnda clase ̂

Ayuntamiento de Madrid



E t  SIGLO MÉDíCd.

las enseñanzas de Practicantes y Matronas, se hallará 
abierta en esta Secretaría general dentro de- las horas há­
biles/lo ohcina, desdo el día 16 hasta el 30 de Setiembre 
próximo, ambos inclusive. Terminado este plazo iio se 
admitirán en esta Secretaría solicitudes á matrícula 
_ En los mismos d-as se celebrarán los ejercicios de opo­

sición á los premios extraordinarios, y en todo el mes de 
Setiembre tos exámenes

Con arre.^lo a b  marcado en la tarifa aneja á la lev do 9 
de Setiembre do 1857, restablecida por la'circular de la 

seneral de Instrucción pública de 21 de Agosto 
de lob9, los que sa matriculen satisfarán por cada grupo 
de dos á cuatro asigiiituras: en las Facultades de Filosofía 
y Letras, Ciencias y Escuela de‘ Notariado 20 escudos: 
en las facultades de Medicina, Farmacia, Derecho v en la 
carrera de Facultativos de segunda clase 28 escudos, v en 
las enseñanzas de Practicantes y matronas 2 escudos ñor 
cada semestre. ^

Por una sola asignatura de cualquier facultad se abo­
naran 6 escudos; pero formarán dos grupos pasando de 
cinco asignaturas. ‘ ‘

Los derechos de matriculase pagarán en el papel cor­
respondiente y en dos plazos; el primero al hacerse la ins­
cripción, y el segundo antes de examinarse.

Todo alumno, sin excepción alguna, que se inscriba 
en mas de una asignatura de cuahíuier facultad lo hará en 
Id luismu hojd d6 nidtriculE  ̂ sfttísf^cíondo los dcrsctios 
que ai grupo ó grupos que torne durante el curso cor­
respondan.

En la carrera de facultativos de segunda clase se admi­
tirá solo a la matrícula á ios que tenían comenzada dicha 
carrera al publicarse el decreto de 28 de Octubre de 1869

En los respectivos Negociados de esta Secretaría gene­
ral se enterará á cada alumno de ia forma en que han de 
verificar su matrícula.

En el día 1.“ de Octubre se celebrará la solemne aper­
tura del curso académico, en la cual pronunciará la ora­
ción inaugaral elLr. ü Francisco Pisa Pajares, catedráti­
co de la facultad de derecho. Las lecciones principiarán el 
dia 2 del mismo mes.

Extravagancias.—El ministro de la Guerra,—no bien 
ha organizado ia policía judicial, sin que el de Gracia y 
Justicia io tome á mala pane—se ocupa en arreglar los 
ramos de instrucción pública y beneficencia. Ya ha dis­
puesto que la Dirección de Sanidad militar le remita 
con urgencia un proyecto para establecer cbnicas en los 
hospitales militares—no sabemos si también de obstetri­
cia y gyiiecologia—bajo ia dirección de los profesores 
del cuerpo; y por otra parte ba invitado á todos en ge­
neral para que esiablezcau gratis una ó dos horas de 
consulta diaria, en obsequio á las clases menesterosas. 
Fomento legisla en cosas correspondientes á Gobernación, 
y Guerra en asimlus, que atañen á Gracia y Justicia, Go­
bernación y Fomento. ¿Cabe confusión mayor?

Misión cieniíüca.—El catedrático de Montpeller Fons- 
sagi'ives, ha sido encai gado por el ministro de Instruc­
ción püDlica de ir á estudiar en cJuiza las condiciones 
de la mgiene escolar, y particularmente de la instalación 
y funciones de ios kindergarten^ ó jardines para niños, 
üel sistema Froebel. Feliz nación es, eu medio de sus des­
gracias, la que puede ocuparse en momentos tan críticos 
en estudiar cómo lian de estanlecerse escuelas Jardines de 
inirucciou primaria. A aquí en Espaiia llevamos tres años 
de regeneración, y en ese tiempo na habido que cerrar 
la mitad de las escuelas que hubia, cuanto menos pensar 
en jardines... Y no porque se desconozca la alta conve­
niencia que ofrece la mira higiénica de conservar los 
nmos sano.s y robustos, aunque_ no sea más que para 
conseguir que á los 18 ó 2U anos se maten mejor en 
las guerras y revoluciones. Si se dejai-a morir á los niños, 
¿cómo habría luego carne para las ametralladoras y las 
barricadas? ¡También la higiene pública debe ser lógica]

TACiKTES.
La de médico-cirujano de esta villa y su arrabal Trebejo 

dotada con 1.50Ü pesetas anuales, pagadas por trimestres dé 
los fondos municipales, con la Obligación de asistir el facul­
tativo á 80 familias pobres. Esta villa y su arrabal constan 
de 480 vecinos, quedando por consiguiente 400 para contratar 
con el facultativo sus igualas que pueden ascender de 1 600 
á 2.000 peisetas, constituyendo por consiguiente de 3.000 á 3.500

pesetas su partido. Tiene además escelentes condiciones de 
salubridad. El aspirante á esta titular dirigirá sus solicitudes 
a Rsta AIcaldia en él termino de 15 dias contados desde la pu­
blicación del presente anuncio, advirtiendo que no será ad­
mitida ninguna si no reúne el solicitante la cualidad al menos 
do Lcenciado en medicina y cirugía Loque se anuncia en 
contormidad con lo dispuesto en el reglamento de partidos médicos.

Vilkmiol y Agosto 25 de 187I.-E1 Alcalde, Juan Crisós- tomo Gómez. (p p j
vacante en la provincia de Logroño, partido 1u- 

diciai de Najera, la plaza de médico-cirujano titular de la 
T i l l a  de Angmano. Su dotación por las familias pobres 730 
pesetas pagadas por trimestres de los fondos municipales, 
siendo do cuenta del profesor pagar la dotación de pobres al 
ministrante. Siendo el pueblo de Anguiano de unos 400 veci­
nos rebajando unos 40 vecinos pobres, los 360 se ajustarán 
particularmente con el facultativo, cou lo que unido a la asig- 

pobres puede reunir una dotación anual de mas 
de li.üOO reales. Los aspirantes remitirán al Alcalde sus so­
licitudes hasta el 20 de Setiembre.

Anguiano y Agosto 15 de 1871.—El Alcalde, Francisco 
Lilaria. fiSS)

Se soncita módico y capellán para cubrir ambas plazas va­
cantes en el bergantín Español, (-Victoria» que emprenderá su 
v iap  desde Gyon á la Habana.
r„ aspirantes se dirigirán á su dueño D. Eugenio López, 
Irmidad 14 Gijon. (461)^

<i^médico-drujano de Cheste, provincia de 
y.f'eAífí-*’ ‘dotación 1 000 pesetas por la asistencia gratuita de 200 familias. Las solicitudes hasta fin del corriente 

—La de médico-cirujano de Cañamera, provincia de Cáce- 
res, su dotación 7oO pesetas pagadas de fondos municipales 
poHa asistencia gratuita de las pobres y las igualas con las 
pudientes. Las solicitudes hasta el 20 del corriente 

—La de médico cirujano nrovincía de Cá­
diz, su dot'/cion 1.125 pesetas por la asistencia de los pobres. 
Las solicitudes hasta el 26 de Setiembre ^

-L a  de de Hecho, provincia de Huesca, su dota-
w PPíiicono obtarála plaza de pobresretribuida con 250 pesetas. Las solicitudes hasta el ^  dei corriente. •

ISTRACTO M  ÜCIJIICA ORGANICA
POR

DON GABRIEL DE LA PUERTA 
catedrático de /armada.

Este libro se vende ai precio de 10 rs. en la portería de 
la Facultad de Farmacia, calle de id Farmacia; eü la libre­
ría de haijly-Bailliere, plaza de Topete; en la de Moya, ca­
lle de Car-retaa, núm. S; y en el laboratorio de Química, 
calle del Barquillo, 54, bajo.

A provincias se remite franco de porte, mandando vein- 
licuairo sellos de medio real, eii cana dirigida al autor, 
calle de Ban Bartolomé, 2 principal.

La obra extensa del mismo autor (dos tomos grandes) 
se V ende á 89 rs. eu los misinos bitios. fp. p.)

SALES MARINAS DEL CANTABRICO,
d daños naturales de mar en cata, extraídas de las aguas 

alta mar, por el Jarmacéutico Yarto Momo% en San 
Vicente de la Barquera, {Santander) quien garantisa tu 

legitimidad y procedenda.
Los señores médicos de Madrid y Provincias, observaron el año ante­

rior los buenos resultados obtenidos, y vieron cómo realizan lo m i- 
aproximadamente posible lo que la Naturaleza en el Occeano. Asi lo has 
escrito muchos al autor, y  á  ellos apela eu la segunda campaña, persuaa 
Oído de la utilidad efectiva que eucuentran los enfermos. Todo el año se

y depósito para evitar imitacio­
nes; Madrid, calle de la Ruda num. 14, farmacia geuorai española de Fer­
nandez izquierdo, i  10 reales paquete de i. un kilo (un baño) salvo las 
vanacioaes áe los módicos. Téngase en cuenta ia diferencia que exista 
coa las artificiales, para no confundirlas. (463)

VACUNA DE LONDRES, LEGITIMA.

Se vende en tubos, á 30 reales uno, y en cristales á 12 
reales, del Gabinete Esculapio; en la Farmacia de D.Josá 
María Moreno, calle Mayor, número 93, (46i)

MADIUD 1871.
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